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Sobre el autor

José Trigueirinho Netto (1931-2018) nació en San Pa-
blo, Brasil. Residió en Europa por varios años, donde 
mantuvo contacto con seres adelantados en el camino 
espiritual, Paul Brunton entre ellos.

En su propia vida, dio testimonio de las enseñanzas 
que transmitió en los libros y en las conferencias sobre 
la transcendencia y elevación del ser humano, el con-
tacto con el alma y con los núcleos aún más profundos 
del ser, el servicio impersonal y la conexión con las 
Jerarquías Espirituales. 

Uno de los fundamentos de su obra es estimular la 
ampliación de la consciencia humana y liberarla de 
los vínculos que la mantienen prisionera a los aspectos 
materiales de la existencia, externos o internos. 

Fue fundador de la Comunidad-Luz Figueira, uno de 
los miembros de la Fraternidad – Federación Humani-
taria Internacional, y cofundador de la Orden Gracia 
Misericordia. También fue colaborador activo, ins-
tructor y protector espiritual de otras tres comunida-
des situadas en Uruguay, Argentina y Portugal. 

Vivió en sus últimos 30 años en Figueira, en el in-
terior de Minas Gerais, comunidad que hoy cuenta 
con cerca de 300 moradores y es visitada por millares 
de colaboradores, integrantes de una red de servicio 
humanitario y de estudios espiritualistas, que siempre 
fue acompañada de cerca por Trigueirinho.

Gracias a la inestimable instrucción, a su amor a los 
Reinos de la Naturaleza y como resultado de un traba-
jo ejemplar que él mismo implantó en la comunidad, 
el Reino Animal, Vegetal y Mineral reciben un cuida-
doso tratamiento en Figueira. 

TRIGUEIRINHO
In Memoriam

I R D I N
EDITORAI

El hombre sobrepasó el grado permitido 
de desajuste y de interferencia en las leyes 
planetarias. Llevado por la ambición, por el orgullo y 
por la necesidad de satisfacción de sus más  vulgares 
apetitos, tuvo una actuación nefasta en la Naturaleza. 
Ahora en los días que quedan de este ciclo, antes 
que un holocausto ocurra, liberando al planeta para 
una etapa más luminosa y sutil, la purificación y la 
transmutación, en todos los Reinos de la Naturaleza, 
serán los procesos que se tendrán que asumir tanto 
en la consciencia como en la práctica de la vida.

Mientras tanto, el despertar de la Tierra, no depende 
de una decisión humana. Sea cual sea el camino 
asumido por la parte perdida de esta humanidad, 
la liberación y la luz se implantarán en este planeta. 
Eso está decidido por el Universo y por esa razón los 
hermanos del Cosmos están presentes. Al hombre le 
corresponde entregarse a la Ley Suprema y dejarse ir.
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La obra de Trigueirinho

Trigueirinho, filósofo – espiritualista, escribió 81 li-
bros publicados originalmente en portugués y muchos 
de ellos traducidos al español, inglés, francés y ale-
mán. Dio más de 3.000 conferencias grabadas al vivo, 
disponibles en CDs, algunas en DVDs y pendrive.

En la primera fase de su trabajo, Trigueirinho abordó 
esencialmente el autoconocimiento, la oración, la ins-
trucción y la transformación espiritual. Después pasó 
a transmitir informaciones referente a la Vida Uni-
versal y a la asistencia que la Humanidad ha recibido, 
desde siempre, mediante la Hermandad Blanca Intra-
terrena que habita en los Retiros y Centros planeta-
rios, y también por medio de la Hermandad Cósmica 
del Universo. Mencionó, también, la presencia de las 
Jerarquías Espirituales en el planeta y el adviento de 
una nueva humanidad.

En los últimos ocho años analizó con claridad, y con la 
sabiduría que siempre le caracterizó, los mensajes que 
la Divinidad está entregando al planeta, como alerta 
para la humanidad.

Su obra revela una comprensión real de lo que sig-
nifican todos los reinos de la Naturaleza en nuestro 
planeta, la verdadera tarea espiritual del ser humano, 
su lugar en el Universo y también su responsabilidad 
ante la Creación.

Esclarece las razones de la crisis que hoy asola a la hu-
manidad y abre perspectivas para el inicio de un ciclo 
más luminoso para nuestra raza.
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PRESENTACIÓN

“La esencia del despertar es traer luz a la 
oscuridad, es transmutar ignorancia en 
conocimiento, es colaborar con el proceso de 
redención del planeta, es servir a la Luz”.

Trigueirinho
Del libro “Patrones de Conducta para  

la Nueva Humanidad”

Un libro más de Mensajes de Trigueirinho (in Me-
moriam) ¡Un tesoro más para el lector!

Su obra contiene enseñanzas que impulsan a la cons-
ciencia humana a despertar de la ilusión planetaria en la 
que vive. Su trabajo tiene grados de profundización que 
van desde mensajes semanales para lectores de periódi-
co a libros que expresan profundo conocimiento sobre la 
Ciencia del Espíritu.

Según la Instrucción Esotérica, el ser humano cuan-
do encarna, no se acuerda de sus vidas pasadas ni de su 
vivencia en planos internos, espirituales. 
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Cuando penetra en las vibraciones planetarias, ab-
sorbe la ilusión de que todo se resume al ámbito del pla-
neta, todo está basado en las leyes físicas planetarias.

Y ahí comienza su trayectoria humana; descuida mi-
rar al infinito y preguntarse “¿de donde vino?” , “¿para 
donde va?” , “¿qué vino a hacer aquí?” . Entonces experi-
menta las ilusiones y desilusiones, los errores y los acier-
tos, la salud y la enfermedad, le felicidad y la infelicidad, 
la vida y la muerte…

Fueron muchos los filósofos y maestros que anuncia-
ron a la humanidad ciertas verdades. Sin embargo pocos 
fueron los hombres que siguieron sus enseñanzas.

Durante casi 40 años, Trigueirinho abordó temas 
que van desde la convivencia respetuosa y pacífica con to-
dos los Reinos de la Naturaleza, hasta el autoconocimien-
to, la posibilidad de contacto con nuestro yo interno, el 
despertar para una nueva vida. En su obra se encuentran 
también aclaraciones sobre Leyes Cósmicas, sobre los 
mundos supra-físicos e intra-terrenos, habitados por los 
miembros de la Gran Hermandad Blanca.

¿Cómo reconocer en un escritor espiritualista un 
verdadero maestro?

Por la observación de su vida, de su obra, de sus ac-
ciones.  

Trigueirinho nunca se consideró un maestro, pero 
vivió como tal, dio ejemplos de amor incondicional por 
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todos los seres, ejemplos que quedan gravados en la me-
moria de todos los que convivieron con él. Sí, aquellos 
que convivieron con Trigueirinho le consideran un ama-
do maestro. Su dedicación fraterna nunca midió esfuer-
zos ni tampoco sacrificios. Creó en Minas Gerais una 
comunidad, Comunidad-Luz Figueira, donde vivió de 
forma simple y harmoniosa; dio más de 3000 conferen-
cias y escribió 81 libros. En sus conferencias, denomina-
das por él “partilhas”, siempre respondió con sabiduría, 
precisión y simplicidad las más variadas preguntas de sus 
oyentes. Hoy Trigueirinho se encuentra en otros planos 
de conciencia. Sin embargo sus Enseñanzas pueden estar 
siempre presentes en nuestras vidas  por medio de sus li-
bros, CDs, DVDs y pendrive.

Es realmente una gran dádiva que podamos con-
tactar la instrucción conducida por Trigueirinho. Una 
oportunidad para poder abrir los ojos a otras realidades, 
sobre todo de abrir el corazón y de prepararnos para la 
nueva vida que ya se anuncia.

Aconsejamos al lector leer estos mensajes e interio-
rizarlos; obtener de ellos todo lo que le sea útil para dar 
pasos evolutivos, ¡para cambiar su postura en la vida!

			   Asociación Irdin Editora

Nota de la editorial: Los textos que componen este libro fueron se-
leccionados, en su mayoría de artículos de Trigueirinho, publicados 
por el periódico “O tempo”, de Belo Horizonte, entre Julio de 2017 
y septiembre de 2018.





11

UNA NUEVA POSTUR A 
EN LA VIDA

La Voz de la Jerarquía:

“El camino Cósmico es un camino de servicio y de 
transcendencia. La superación de los propios límites se da 
a medida en que por amor al Padre, os sintonicéis con 
valores de existencia elevados. Ampliad vuestra conscien-
cia y percibiréis cuán minúsculos son vuestros problemas 
frente a la situación planetaria.

¿Cómo podéis estar tan apegados a vuestras dificul-
tades en medio a la coyuntura actual del planeta? Venid y 
os serán dadas proporciones más justas. Está en vosotros 
las posibilidad de caminar junto a nosotros.

Abrios a vibraciones más elevadas, jamás os dejéis 
decaer, pues a cada impulso que recibáis del mundo in-
terior, tendréis una reacción por parte de los niveles tri-
dimensionales, que debido a sus impurezas, intentaran 
deteneros en lo conocido. Podéis enredaros en ese juego 
o permanecer libres y alejados de él. Así iréis ajustando y 
sintonizando vuestras vibraciones.
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Tenéis un camino para recorrer, que podrá ser más 
corto o más largo, dependiendo de vuestro grado de en-
trega y de aspiración. Recordad que no es el ansia de cre-
cimiento o el esfuerzo personal que os dará las llaves del 
Reino, sino la suave confianza, el caminar sereno y segu-
ro, la certeza de estar amparado por las manos del Padre.

Tenéis que elevar vuestros ojos al cielo y aprender el 
lenguaje de vuestros Hermanos, que en coro claman por 
ese desprendimiento, por esa ampliación, por esa integra-
ción al Plan Evolutivo.

Os recibiremos como lo haría una madre al encontrar 
un hijo perdido. En nuestra aura encontraréis la claridad  
necesaria para que la tarea se realice. Sed el instrumento 
dócil de las transformaciones, para que podáis tener gra-
bada en la memoria de vuestros átomos, la energía que 
promueve la elevación del estado humano al cósmico. El 
trabajo silencioso de irradiación de energía ayuda a los de-
más. Perseverad, la energía de la fidelidad será en vosotros 
un poderoso pilar que os mantendrá firmes en el camino. 
Sed gratos a los dones de la Vida.

Ondas de Amor y de Luz son derramadas sobre 
vosotros. En vuestro cuerpo las vibraciones van siendo 
sutilizadas por estas ondas. La participación de vuestro 
consciente es mínima; debe actuar  como un picaporte 
sobre el que se coloca la Mano divina, abriendo puertas 
para un nuevo caminar.

Manteneos alineados con la Luz, entregaos a la vo-
luntad del Padre, no desviéis vuestros ojos hacia las vi-
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vencias de vuestro ser tridimensional, pues su equilibrio, 
tan frágil en estos tiempos de caos, proviene de su vínculo 
con la Fuente de toda Vida. Si vuestra consciencia estu-
viera polarizada en esa Fuente, recibiríais en todo mo-
mento una energía revitalizante y regeneradora para los 
cuerpos; si por el contrario os alejáis de Ella y os enredáis 
en razonamientos que solo traen duda y conflicto, seréis 
absorbidos por el torbellino que ya arrastra a gran parte 
de la humanidad de superficie.

Vendrán orientaciones de vuestro interior si cons-
truís el puente para el contacto con la dimensión supra-fí-
sica. Tornaos hacia el centro de vuestro ser. El mundo 
externo ya recibió las llaves para el despertar. Este es el 
mayor servicio que podéis prestar.

Os enviamos la Luz, pero encontrarla es tarea de 
cada uno de vosotros. Manteneos alineados con esa Luz, 
Entregaos a la voluntad del Padre. No busquéis experien-
cias místicas, pero sí santificaros. Abrid vuestro corazón 
a la humildad y a la simplicidad, porque mayor es el gra-
do de servicio que podéis prestar si en vuestra donación  
nada ambicionáis.”
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L A SABIDURÍ A 
DE L A ENTREGA

La consciencia del hombre común terrestre de la su-
perficie, está circunscrita al efecto de las respuestas mecá-
nicas de sus pensamientos, sentimientos y hábitos que, en 
un círculo de herencia biológica,  la mantiene presa en la 
materia. Solamente la acción de la energía interior puede 
hacer que se eleve y se desprenda de esa región oscura, que 
alimenta los más oscuros pensamientos.

La verdadera situación de los niveles densos no pue-
de ser percibida por el hombre que permanece enfocado 
solamente en ellos. Para reconocerla es necesario elevarse 
a umbrales superiores y así, “estar en el mundo sin ser del 
mundo”, como indicó Cristo.

El inmenso contraste existente entre los hombres, 
que en un mismo planeta presentan tan distintos rasgos 
de carácter, grados de comprensión y modos de vida, no 
es, en sí, fruto de factores sociales, culturales o económi-
cos, pero sí derivado, conjuntamente  con esos factores, 
de causas anteriores, del propio origen de la Tierra.
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Si pudiéramos tener conocimiento de toda la historia 
de esta humanidad y de este planeta, sabríamos reconocer 
la enorme oportunidad cíclica que hoy están teniendo los 
hombres. Se encuentran ahora delante de Los Portales de 
la Liberación, pero es tan grande el apego y tan elevado el 
grado de ilusión que las fuerzas de los niveles materiales 
les inculcaron, que incluso los seres más conscientes re-
troceden en el caminar, temiendo perder la situación al-
canzada – situación que es deplorable ante de la grandio-
sidad de lo que les está siendo ofrecido por el Universo.

El hombre ultrapasó el grado permitido de desajuste 
y de interferencia en las leyes planetarias. Llevado por la 
ambición, por el orgullo y por la necesidad de satisfacción 
de sus más vulgares apetitos, tuvo una actuación nefasta 
en la Naturaleza. Ahora, en los días que faltan de este ci-
clo, antes de que un holocausto ocurra liberando al pla-
neta para una etapa más luminosa y sutil, la purificación 
y la transmutación, en todos los Reinos de la Naturaleza, 
serán los procesos que han de ser asumidos tanto en la 
consciencia como en la práctica de la vida.

El despertar de la Tierra no depende de una decisión 
humana. Sea cual sea el camino asumido  por la huma-
nidad, la liberación y la luz se implantarán en este pla-
neta. Eso está decidido por el Universo, y por tal razón 
los Hermanos del Cosmos están presentes. Al hombre le 
cabe entregarse a la Ley Suprema y desprenderse. Su avan-
ce es derivado del despertar del Espíritu, pero de poco va-
len estas informaciones si él no da ciertos pasos. Podrán 
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eventualmente servir como semillas, pero para germinar 
tendrán que esperar el impulso del propio Espíritu, que 
es inmortal.

El simple hecho de que un individuo se entregue a los 
planos superiores y se abra a la purificación genera, en los 
niveles internos, vórtices que posibilitan una mayor y más 
libre acción de las energías de su Espíritu. La vigilancia 
siempre es necesaria para que no se caiga en los atajos pro-
puestos por la sutil ambición espiritual. El equilibrio y el 
desapego son, también en este caso, los mejores consejeros.

En cada etapa el individuo recibe un mayor manan-
tial de conocimiento, y cuanto más se acerca de los que 
son centellas de conocimiento divino, más la Sabiduría 
se integra a su ser interno. Volviéndose  así inmune a las 
presiones retrógradas de las fuerzas puramente materia-
les. Ha de avanzar siempre y, en las Leyes Supremas, en-
contrar fortaleza.
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HUMILDAD, COR AJE 
Y DISCERNIMIENTO

El tiempo de la paz hoy está a disposición de cuan-
tos se abran para penetrar en él. Ya no es algo distante 
como en las eras pasadas, más bien es una realidad ya 
vivida internamente por los hombres, realidad que solo 
necesita ser reconocida. Las energías están ahí, a la vista 
de todo el mundo, perceptibles y comprensibles para los 
que estén sintonizados con ellas.

En el silencio, en el intervalo entre pensamientos o 
en sueños, se las puede contactar con mayor facilidad. 
En esos momentos, viene del mundo interno  la capaci-
dad de vivir la verdad de estas palabras :”Quién se arro-
dilla, se eleva”.

En esta búsqueda, sin embargo, un día todos ten-
dremos que enfrentar nueve grandes pasiones: tres sim-
bolizan los apetitos instintivos relacionados con el sexo, 
el confort y el dinero; otras tres, las pasiones emociona-
les del miedo, del odio y del deseo de poder; y las últi-
mas, los vicios de la mente que aún no ha sido iluminada 
por el alma: el orgullo, la separabilidad y la crueldad. 
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Pasa mucho tiempo antes de que el hombre descubra 
que inconscientemente siempre las alimentó. Cuando 
eso sucede, es el momento de enfrentarlas.

Para vencer las pasiones, es tarea de quién busca 
elevarse desarrollar en sí mismo las cualidades de la hu-
mildad, del coraje y del discernimiento. Tener humil-
dad es ser capaz de colocarse en la posición correcta de-
lante de una situación de la vida; tener coraje es decidir 
no desviarse de lo que está sucediendo en el momento, 
esto es, no dispersarse en conjeturas e imaginaciones; 
tener discernimiento es ver lo que ha de ser hecho en 
el presente, sin fantasías sobre el futuro o evocaciones 
sobre el pasado. Tenemos que resaltar que la luz de esas 
tres cualidades solo puede brillar cuando el hombre está 
concentrado en el aquí y ahora. 

Es la decisión de permanecer con firmeza en la po-
sición correcta que trae la victoria sobre la consciencia 
portadora de la semilla del verdadero poder del hombre, 
que es el de conquistarse a sí mismo. Es el aire puro que 
viene del infinito sumado a la decisión clara del hombre 
lo que determina el dominio de las pasiones. Ese aire es 
necesario para que el bien existente en todas las cosas y 
en todos los seres finalmente se manifieste. La aspira-
ción, y no la lucha, es la principal arma a ser utilizada.

Los antiguos instructores enseñaron: ”Al entrar en 
un cuarto oscuro, no te debatas con las tinieblas”. Real-
mente de nada serviría mover los brazos y las piernas o 
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dar puntapiés, pues tales movimientos no disolverían la 
oscuridad. Para eso, basta encender una lámpara y la luz 
surgirá.

Es así, renunciando a combatir directamente la os-
curidad, como se trata con el subconsciente. Este cami-
no es rápido e infalible. La lámpara presente en el cen-
tro de la consciencia se enciende en el silencio interior. 
Cómo actúa, que poder oculto tiene y donde está exac-
tamente es imposible saberlo con antelación. Silencian-
do y entregándose a la fe en la infalibilidad del proceso 
evolutivo, se disuelve la oscuridad como por encanto. 
En verdad, dejando de utilizar los métodos conocidos 
y tradicionales de la mente, podremos entregarnos a lo 
inédito, abriéndonos para que las energías superiores ac-
túen dentro y fuera de nosotros.

Después de milenios en que se buscaron realiza-
ciones meramente humanas, se llega a comprender 
también la afirmación: “Se conquista  mediante la to-
tal rendición de sí mismo”. Después de tanto tiempo de 
competiciones, confrontaciones y comparaciones con 
otros seres, percibimos, finalmente, que “es renuncian-
do como se gana”.

¿Qué poder infinito habrá en esas simples afirma-
ciones?
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LOS SIETE R AYOS

El ser humano, igual que toda la vida material, es 
expresión de la energía de los rayos. Cada núcleo de cons-
ciencia tiene un rayo regente, o sea, una energía que de-
fine la línea de menos resistencia para que aquel cuerpo 
o núcleo pueda evolucionar. Mientras los cuerpos físi-
co-etérico, emocional y mental aún no trabajan de forma 
cohesionada en el individuo, el rayo predominante es el 
del cuerpo que esté más activo en el momento. Si el de-
seo conduce a la acción, prevalece el rayo del cuerpo emo-
cional. Si el pensamiento coordina la acción y canaliza el 
deseo, prevalece el rayo del cuerpo mental. Cuando esos 
cuerpos comienzan a integrarse, surge el rayo de la perso-
nalidad. A medida que esta se alinea con el alma, emerge 
el rayo del alma.

Siete rayos ya se revelaron en la superficie de la Tie-
rra. El primer rayo, llamado Voluntad-Poder, destruye 
formas obsoletas para que emergan las actuales; estimula 
el despertar y la manifestación de la esencia. Moldea al 
nuevo hombre, dirige la evolución. Orgullo, ambición y 
arrogancia revelan su aspecto sombrío, mientras que la 
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Capacidad de gobernar y coordinar grupos, la determi-
nación y la persistencia son su lado más luminoso.

El segundo rayo es el Amor-Sabiduría. Permite la 
construcción de las formas, es magnético y aglutinador. 
Conocido como energía Crística, es la nota básica  de 
este sistema solar, de tal modo que todos los demás rayos 
aquí manifestados son sub-rayos de su manifestación. Se 
presenta a través de la comprensión intuitiva, de la com-
pasión, del proceso iniciático en el hombre, en la ciencia 
del amor y de la unión con el Todo. Apego, curiosidad 
y temor son los efectos de esa energía cuando está mal 
canalizada. 

El tercer rayo es Actividad inteligente. Da vida, or-
ganiza y estructura las formas. Discriminación, adaptabi-
lidad, abstracción filosófica y el uso correcto del tiempo 
están bajo su regencia, mientras que la dispersión, la sepa-
ración y la rigidez demuestran la mala aplicación de esta 
energía.

El cuarto rayo es Armonía. Lleva las formas al per-
feccionamiento. En el ser humano, pone de relieve la sín-
tesis y la intuición. Lleva al hombre a percibir los límites 
del campo de la consciencia en la que se encuentra confi-
nado y le impulsa a superarlos. Conflicto, competición y 
dualidad son ejemplos de su expresión deformada.

El quinto rayo es Conocimiento y Ciencia. Promue-
ve la aproximación de las formas a la idea Divina que les 
dio origen, revela el relacionamiento con realidades inter-
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nas, generando la ciencia del alma, la psicología y la edu-
cación. La ilusión con datos observables y el desprecio por 
el misterio son maneras deformadas de su manifestación.

El sexto rayo es Devoción y Entrega. Eleva la vida 
de los seres, canaliza el deseo y la aspiración hacia metas 
cada vez más elevadas y revela nuevos ideales. 

El fanatismo y la emotividad exacerbada son su for-
mas menos depuradas.

El séptimo rayo es Orden y Ceremonial. Se encuen-
tra hoy en día especialmente activo. Estimula la unión del 
espíritu con la materia. Revela el conocimiento oculto de 
la vida, estimula la flexibilidad y el rigor. Impulsa a la 
formación de grupos y los conduce en consonancia con 
el propósito evolutivo. Organiza las fuerzas del mundo 
formal mediante el ritmo preciso y constante. Rigidez, 
minuciosidad exagerada y superstición son expresiones 
de su cara oculta.

Para que el yo consciente pueda conocer aspectos 
más amplios de los rayos, necesita volverse hacia el propio 
interior y dirigirse hacia sus núcleos más profundos.
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CARIDAD,  
LA GR AN VIRTUD

Cada uno de nosotros tiene una virtud propia, refe-
rente a la naturaleza de su ser y a su tarea evolutiva. Platón 
enumeró algunas virtudes humanas. Según él, las virtu-
des son: la prudencia, la justicia, la fortaleza, la templan-
za. Por el estudio, por la instrucción y por la paciencia, 
poco a poco se van formando en nosotros.

Las virtudes humanas permiten que nos organice-
mos como grupos y como sociedad. Crean también un 
ambiente receptivo para que el alma humana pueda ex-
presarse. Si percibimos que nos falta alguna de ellas, te-
nemos que reflexionar sobre ella y trabajar con paciencia 
para que pueda manifestarse. Así se preparan las semillas 
de aquella virtud.

La caridad es considerada la mayor de las virtudes. 
No está entre las mencionadas por Platón, porque pro-
viene de un nivel más elevado, supra-humano. Es parte 
de la naturaleza de Dios, de la Consciencia Única. Para 
experimentar la caridad, que es divina, precisamos estar 
en la búsqueda de Dios.
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La Biblia nos habla de caridad. Dice que entre noso-
tros debe existir caridad fraterna, disposición para com-
prender y aceptar a nuestros semejantes y para unirnos a 
ellos, con los que formamos una hermandad y compar-
timos una misma energía universal. En una vida grupal 
evolutiva tenemos oportunidad de desarrollar todo eso, 
principalmente la caridad fraterna.

Más allá, la caridad nos lleva a tener presentes a los 
afligidos, los encarcelados y los miserables. Aunque con 
eso no resolvamos el problema inmediato de todos ellos, 
construimos en el universo un fluir de energías que per-
mite la transmisión de esa virtud a los demás.

Según la Biblia, por la caridad llegamos a percibir la 
dificultad de una persona como si estuviéramos dentro 
de ella. Por la caridad compartimos con la persona la si-
tuación en que se encuentra y le damos algún alivio. Por 
lo tanto, es una virtud especial.

Desde el punto de vista  concreto, ejercer la caridad 
es suplir las necesidades de los pobres, de los hambrien-
tos y de los desprotegidos. Desde el punto de vista moral, 
es prestar auxilio a los que se encuentran de algún modo 
desfavorecidos. Esta virtud les facilita poder salir de la 
situación en que se colocaron. Desde el punto de vista es-
piritual, la caridad nos lleva a amar a Dios en todo y en 
todos. Eso empieza con la compasión, con la decisión de 
ayudar, de perdonar, de suplir, de no dejarnos llevar por 
las características externas de nadie. 
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En el texto bíblico leemos lo siguiente: “Aunque ha-
ble las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo 
caridad soy como un metal que suena o como unos plati-
llos que tintinean. Aunque yo tenga el don de la profecía y 
conozca todos los misterios y toda la ciencia, y tenga toda 
la fe a  punto de mover montañas, si no tengo caridad, 
nada seré. Aunque distribuya todos mis bienes para el sus-
tento de los pobres, y entregue mi cuerpo a las llamas, si 
no tengo caridad, nada de eso me servirá”. Así dice Pablo 
de Tarso, en la primera Epístola a los Corintios.

Según esta misma fuente, la caridad es paciente y 
benéfica, no es envidiosa, ni soberbia, ni ambiciosa y no 
busca sus propios intereses. No se irrita, no sospecha de 
nadie, no descansa con la injusticia y se alegra con la ver-
dad. La caridad todo lo disculpa, todo lo cree, todo es-
pera y todo soporta. Va siendo descubierta según el nivel 
de nuestra consciencia. Al desenvolver la caridad fraterna 
de unos para con los otros, avanzamos cada vez más en la 
conquista de esta virtud.
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OBSERVAR LAS SEÑALES  
DE LA VIDA

Son pocas las personas que, de verdad, observan y co-
nocen los movimientos profundos y más influyentes de la 
vida. A diferencia de los movimientos superficiales en los  
que la mayor parte de las personas basa sus decisiones, del 
interior de nuestro ser pueden venir indicaciones impor-
tantes para toda una trayectoria de vida.

Si estamos distraídos y si somos imprecisos, tendere-
mos a perder los impulsos que determinan modificacio-
nes en nuestro destino. Y observar es fundamental para 
no permanecer circunscritos a la superficie de los hechos.

Podríamos estar más atentos a las manifestaciones de 
nuestros cuerpos – físico, emocional y mental -, así como 
a todo lo que nos rodea. Pero, en general, ni notamos las 
delicadas indicaciones que el organismo nos envía y con 
la ayuda de las que nos mantendríamos más sanos. Nor-
malmente es necesario que ocurra algo grave para que 
prestemos atención hacia lo que él nos habla.

Y ¿cuantas veces pasamos delante de una puerta mal 
cerrada, de una alfombra mal colocada, cuantas veces en-
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tramos en una sala llena de cosas fuera de su sitio sin ob-
servar esas desarmonías? Es necesario saber que cualquier 
cosa fuera de su sitio altera la atmosfera sutil del ambien-
te. Cuando aspiramos al mundo interno y a las indica-
ciones que de él provienen, necesitamos prepararnos para 
contactarlo. De esa preparación hace parte aprender a 
ordenar de forma impecable la vida externa. Eso no tiene 
nada que ver con manía de orden. Tenemos que ser pre-
cisos en la vida externa, en todos los detalles, para recibir 
indicaciones internas con mayor amplitud.

La atención a nuestros pensamientos también es de  
fundamental importancia. Normalmente pensamos lo 
que no queremos y desconocemos cómo se inició el pen-
samiento. Es necesario ir al origen para modificarlo y, así, 
dejar de pensar de aquella forma.

Además, si estuviéramos atentos a todo lo que pen-
samos, lograríamos un ritmo sereno de los pensamientos. 
Con eso, dejamos de estar sorprendidos por pensamien-
tos indeseados y podremos transformarlos en positivos 
enseguida que se anuncian y antes de que se instalen.

Pensamientos desordenados y superfluos acarrean 
varias desarmonías. Hay personas que sienten sueño 
incontrolado. Otras, a lo largo del tiempo, se vuelven 
irritables. Hay gente que se siente siempre cansada, sin 
descubrir el verdadero motivo. Es bueno que se sepa que 
muchos tipos de cansancio están originados por el des-
control de los pensamientos.
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Cuando no se desenvuelve decididamente la aten-
ción, muchas veces damos importancia a lo que es secun-
dario, gastando una energía enorme, por ejemplo, en co-
mentarios sobre lo que no nos importa realmente.

Toda la distracción es pérdida de energía. Por eso, en 
el camino espiritual la conquista de la atención es de gran 
importancia.

Una vez atentos, podremos percibir hasta la verda-
dera causa de lo que nos sucede. Actuaremos, entonces, 
de modo mucho más preciso en la vida externa. Y, si nos 
mantuviéramos alertas a lo que hacemos, sentimos y pen-
samos, seremos capaces no solo de equilibrar con cons-
ciencia nuestros actos inarmónicos del pasado, sino tam-
bién, hasta cierto punto, de determinar el futuro.

Para percibir la energía del alma y los impulsos que 
de ella provienen, tenemos que estar atentos. Y, en esa 
actitud, la instrucción interna puede llegar a través de 
un impulso, una señal o una revelación del alma. ¿Pero 
quién los percibe? Si estuviéramos atentos, podríamos 
percibir grandes posibilidades, y nuevos caminos nos se-
rían abiertos.
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VIVIR COMO 
LAS FLORES DEL CAMPO

Los impulsos que la Jerarquía espiritual envía para 
la materialización de una obra evolutiva están ligados a 
leyes, ciclos y etapas, que son observados rigurosamen-
te. El grado de precisión con que la Jerarquía actúa no 
permite que un trabajo sea iniciado cuando la madurez 
interna de los seres que están vinculados a él aún no se ha 
completado.

A pesar de existir una unión clara de ciertos indivi-
duos con áreas del planeta magnetizadas para trabajos 
futuros, eso no es suficiente para que asuman la tarea de 
colaborar en la materialización de la energía de esas áreas.

Es tanto una infracción a la ley colocar a un ser ante 
situaciones con las que él no puede aún lidiar directa-
mente, como cultivar la ambición por realizar aquello 
para lo que no se está preparado. Cuando hay una des-
compensación en este sentido, cuando los servidores no 
están totalmente listos para las tareas que les correspon-
den, es necesario que ejerzan el olvido, o sea, que vivan lo 
que les es ofrecido en cada momento, sin querer hacer de 
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ese instante un medio para conseguir metas personales, 
aunque tengan apariencia de espiritualizadas.

La obra de la Jerarquía no se realiza de fuera para 
dentro. Es a medida que la vibración de los núcleos in-
ternos del ser se fortalece y comienza a tomar posesión 
de los vehículos materiales, controlando sus manifesta-
ciones, trasmutando los puntos oscuros que existan en 
sí mismo y rompiendo sus ataduras con la vida humana, 
como gradualmente es llevado a asumir las tareas ligadas 
a esta obra. 

Para contar con el apoyo de la ley de evolución, se 
deben cumplir etapas de desarrollo de la consciencia, 
sin ansiedad por grandes o pequeños emprendimientos. 
Eso es siempre válido y aún más cuando no se está libe-
rado de los impedimentos aparentemente de menor im-
portancia. A propósito de esto, un maestro decía que es 
venciendo pequeñas dificultades que un día se consigue 
derrumbar el obstáculo.

Cuando la parte humana predomina sobre la parte 
pura, espiritual, el ser puede desviarse del camino. Si el 
querer humano interfiere en los asuntos espirituales, es 
posible que sucedan hechos que no tengan nada que ver 
con la orientación de la Jerarquía. Dedicarse al trabajo es-
piritual con la esperanza de encargarse de la realización 
de una gran obra en que se pueda ejercer el poder de for-
ma personal, equivale a transformar la pura donación del 
ser interior en un comercio. 
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Es preciso que el ser ame tanto la vida interior que 
no espere nada de ella. Solo así puede descubrir su verda-
dera tarea. La Jerarquía propone a todos colocarse en un 
estado de armonía y de receptividad a la energía interna, 
en esta época en la que cada ser que tenga en sus manos al 
menos un pequeño lucero será llamado a iluminar rinco-
nes oscuros de la superficie de la Tierra.

Como una hoja que, al desprenderse del árbol, sabe 
que el lugar donde se va a posar ya está definido y así se 
deja llevar por el viento, cada individuo despierto debe 
tener fe en lo que su propio ser interior le reserva y dejarse 
conducir libremente por sus orientaciones.

Cuando un ser tiene proyectos materiales, cuando 
aun aspira a realizaciones humanas, el camino espiritual 
se le muestra arduo, duro y parece exigir una renuncia 
continua. Sin embrago, cuando él aprende a vivir como 
las flores del campo, siempre dispuestas a seguir el ritmo 
de los vientos, a vestirse con los trajes tejidos por los es-
píritus de la creación, brota en sí una sagrada alegría, un 
contentamiento que no busca justificarse, un estado de 
gracia donde todo lo que ocurre es rápidamente recono-
cido como una dádiva para que la manifestación de la luz 
pueda expandirse en gloria y resplandor.
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DINERO, UNA ENERGÍA 
DESCONOCIDA

El dinero es en realidad una energía y , como tal, no 
fue aún comprendida por el ser humano. Es utilizado por 
él generalmente como medio para adquirir lo que desea, 
de someter a otros a su voluntad o de hacerlos trabajar 
para él. Individuos de una  evolución media acostumbran 
a utilizarlo para satisfacer a los que están próximos de él, 
o sea, es instrumento de amor o tendencias personales, 
a veces engañosas. Casi siempre el egoísmo es el motivo 
propulsor en la utilización del dinero, aunque en ese caso 
esté mezclado de afecto. Raramente el dinero es emplea-
do en pro del bien universal, pues el deseo y la tendencia 
de un individuo son, por norma general, colocados por 
delante de prioridades mayores. 

En vez de cumplir la tarea que le estaba destinada y 
de materializar lo necesario para la vida, el dinero se vol-
vió un medio para la acumulación de derechos, de bienes 
y de prestigio, que no son riquezas genuinas, pues el valor 
que le es atribuido, en general, es el resultado de concep-
tos mentales desprovistos de consistencia real.
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Fue creado por la mente racional un estancamiento 
indisoluble, bloqueo que sólo la luz intuitiva puede re-
velarle al hombre como resolverlo. Surgió de la confron-
tación entre las fuerzas retrógradas y las de la evolución. 
Las fuerzas retrógradas crean atracciones ilusorias a fin 
de mantener a la humanidad sometida al poder del dine-
ro y de las corrientes involutivas del universo. Por tanto, 
se valen de la separación, de la posesión y de la disputa, 
cultivadas por el hombre.

Al dinero se le ha dado un valor intrínseco, cuando, 
en realidad, no debería ser nada más que el símbolo de 
un bien material, instrumento para favorecer permutas 
y proveer la base externa para el desenvolvimiento de la 
consciencia. El dinero, como cualquier otra energía, es 
neutra e impersonal. Dependiendo de su utilización, pue-
de convertirse en un impulso de crecimiento y evolución, 
o de degeneración y retroceso. Sin embargo, desde sus al-
bores, la circulación del dinero en el planeta se mantiene 
bajo el control de las fuerzas oscuras, que en esta época 
actúan en la humanidad, sobre todo en el plano mental. 
Le exacerban el instinto sexual, la ambición y el egoísmo, 
facetas de una tendencia retrógrada que el hombre preci-
sa vencer. La sublimación de una de estas facetas se refleja 
en las demás y ayuda la elevación del ser.

La catástrofe mundial, hoy inminente, es, en gran 
parte, fruto de esa tendencia, del descontrol en el uso de 
las energías básicas. Los recursos que la Tierra ofrece vie-
nen siendo diezmados en nombre de lo superfluo, bajo 
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el estimulo de la propaganda sustentada por potencias 
económicas. Sri Aurobindo (India 1872-1950) advirtió 
que tres grandes problemas mundiales son insolubles si 
no fuesen considerados según parámetros superiores de 
vida: El dinero, el gobierno y la salud. Asistimos a una de-
crepitud de valores éticos y sociales, al lado de un conside-
rable avance científico. Mientras una pequeña parcela de 
la humanidad tiene acceso a recursos que hace pocos años 
hacían parte de historias de ficción, otra parcela es diez-
mada por el hambre, por las epidemias, por las guerras…

Según la ley espiritual, si el hombre se olvida de sí 
y utiliza sus propios bienes para suplir a los necesitados, 
descubre una vida más abundante. Pero mientras, en los 
individuos, la mente sea imperfecta, habrá pobreza ma-
terial, desorden y ansiedad. Según algunas previsiones, 
durante la gran crisis inminente, el dinero perderá hasta 
tal punto su valor, que el hombre adoptará el sistema de 
trueque aún antes del fin de esta civilización.
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EL VALOR SAGR ADO  
DE LA PALABR A

La instrucción interna llama la atención, de modo 
especial, hacia el correcto uso de la palabra. Aunque eso 
no pueda ser realizado de inmediato por los hombres 
condicionados a la dispersión, cultivarlo es importante 
para que los potenciales ocultos puedan manifestarse.

El uso correcto de la palabra oculta desarrollos en 
la consciencia que al principio el hombre puede no per-
cibir. Cuando tal control es asumido, la sutilidad de los 
cuerpos recibe grandes impulsos, y el despertar de varios 
núcleos energéticos ligados al sistema del consciente de-
recho, el área de la consciencia que lidia con vibraciones 
intuitivas y espirituales, es activado.

Una palabra inadecuada ata al individuo a este mun-
do, por lo que renunciar a hacer comentarios vacíos es un 
paso para la libertad. En cuanto a esto, es bueno que se 
tenga en cuenta que, si un hombre común acostumbra a 
suplicar los favores de Dios, se debe guardar silencio con 
prudencia; pero si un hermano de camino expone un ro-
sario de peticiones, se le debe ofrecer la ley del silencio y 
de la entrega.
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Aquel que está atento al uso de la propia energía 
aprende a regular su relación con el mundo exterior de 
acuerdo con la necesidad. Así, la vida interior puede ma-
nifestarse más plenamente y sin obstáculos. Descubre 
que cada acto superfluo desencadena una respuesta que 
limita sus posibilidades de contacto con la luz y con la 
claridad. La energía utilizada en hablar de los propios 
obras estaría mejor empleada en el servicio impersonal, 
que no alimenta la vanidad ni el orgullo y evita provocar 
reacciones.

Cuando el individuo frena en sí la tendencia de ex-
presarse verbalmente en los momentos en que eso no es 
necesario, promueve importantes desplazamientos en 
su consciencia. La energía que va a ser drenada le lleva 
a desarrollar facultades internas, espirituales, y amplía 
su capacidad de servicio, preparándolo para etapas más 
avanzadas de comunicación.  

He aquí algunas llaves para el control de la palabra:

– Como las verdades son muy poco comprendidas, el 
silencio es el mejor compañero.

– Comentar lo que le sucede a otros y a uno mismo 
es un desperdicio de energía preciosa.

– Se debe disipar la curiosidad, dejando de pregun-
tar lo que no sea esencial.

– Lo que pueda herir a alguien solo se debería decir 
con nítida intención constructiva.
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– Un paso importante es evitar hacer pedidos (solo 
para los que están confirmando sus votos internos de si-
lencio interior).

En la etapa evolutiva en la que los seres humanos de 
la Tierra se comunicaban por estímulos sensoriales y no 
conocían aún la palabra expresada verbalmente, existió 
un lenguaje, el Ichihua, utilizado por sacerdotes en res-
puesta a impulsos creadores procedentes de fuentes cós-
micas. Les servía de instrumento para la impresión, en el 
éter planetario, de los patrones a ser manifestados en la 
Tierra, la cual aún no era totalmente física. El Ichihua se 
parecía al Irdin, pero era vehiculizado según la perspec-
tiva venusiana, ya que la mayoría de aquellos sacerdotes 
provenían de ese planeta más adelantado.

En el futuro, con el avance evolutivo de los seres hu-
manos y con la profundización de la unidad mental entre 
ellos, la palabra oral dejará de ser utilizada para comuni-
caciones triviales, que se darán por medios telepáticos. La 
palabra recuperará entonces su valor sagrado, y su poder 
como vehículo del Verbo Creador será reencontrado.

Por encima del bullicio y de la agitación del mundo, 
pero próximos a los que los buscan, están la paz y el silencio, 
como puertas abiertas a una realidad que deberá ser alcan-
zada por el hombre.
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EL DESPERTAR INTERIOR 
ESTIMULA LA DEVOCIÓN

La voluntad persistente de ampliar el propio nivel 
de consciencia es indispensable para la evolución. Este 
impulso que acompaña al ser, que se perpetúa y crece 
continuamente, volviéndose cada vez más directo y puro, 
es llamado devoción. En la infancia en general es muy 
pronunciado, pero va siendo deformado con el pasar del 
tiempo, con la educación normal. Mientras que la devo-
ción impulsa al individuo a buscar niveles más altos, la 
educación le conduce a actividades en nivel horizontal, 
de lucha por la sobrevivencia. Cuando se tiene un ideal, 
lo más importante no es concretarlo, sino dirigir hacia 
él la energía de la devoción y, así, alcanzar niveles supe-
riores de consciencia. En ciertos casos, es bueno para el 
progreso del ser interior que un ideal se realice; en otros, 
desilusionarse del objeto de devoción es lo más adecuado, 
teniendo en cuenta fases sucesivas de la evolución.

Bajo el impulso de la devoción, el individuo pasa por 
distintas etapas: primero, tiene veneración por alguna 
cosa o persona; después, la veneración es transferida para 



48

una idea o ideal, y él entonces se esfuerza para mantener-
lo nítido en su ser. Enseguida, la persistencia en la meta, 
efecto de la devoción, produce la crisis que le lleva a des-
pegarse de las formas y abrirse para la totalidad de la vida. 
Esa energía le proporciona un vasto campo de trabajo.

Ser devoto y al mismo tiempo no identificarse con el 
objeto de la devoción es algo que hay que aprender y su-
pone la superación de pruebas. Si el individuo comprende 
que es positivo el hecho de ser llevado por una energía 
superior a desligarse compulsivamente del objeto de de-
voción, va a sentirse liberado. Nada se pierde: al alejarse 
de la forma, se aproxima a la esencia, que es imperecede-
ra. Por lo que, esa energía construye y al mismo tiempo 
destruye; los objetos de veneración son destruidos a fin 
de que se incorpore la esencia de cada uno de ellos. Pero, 
cuando se instala en la vida del individuo un estado de 
unión más profundo con la propia esencia, la cuestión de 
para donde canalizar la devoción se vuelve secundaria; a 
partir de esta etapa, él puede conocer lo que es verdadera-
mente el servicio. 

La devoción, que tiene inicio con el despertar inte-
rior, mueve al individuo a cumplir la ley espiritual y no la 
material. La devoción no es una actitud pasiva, ni entrega 
emocional ni pseudo-contemplación, sino más bien dis-
ponibilidad consciente acompañada de auto-olvido y de 
fe para el servicio y para la aplicación de la ley evolutiva. 
Por la devoción se pueden alcanzar estados vibratorios 
más sutiles, sin los que la entrega genuina del ser al centro 
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de la propia consciencia no se podría realizar. Por eso los 
cuerpos materiales deben estar impregnados de reveren-
cia por la Vida Suprema, inmanente a todo el Universo. 
San Juan de la Cruz (1542-1591) asocia la belleza y la cla-
ridad de los tonos del crepúsculo a la devoción, la llama 
que va al encuentro del fuego más potente. La devoción es 
lo que lleva al aspirante a proseguir, aunque los embates 
de la vida externa intenten minar sus fuerzas; es lo que le 
hace avanzar incluso en los periodos de obscuridad, pues 
aumenta su fe.

La devoción es la llama con la que se eleva la huma-
nidad. Está en el impulso que conduce al ser a las profun-
didades de la consciencia en busca de la perfección. Está 
en las luces de las naves que, silenciosas, cruzan el cielo 
en gloria a Aquel que las envía en servicio. Está en la ad-
hesión del hombre que, aún sin comprender totalmente 
la realidad supra-mental, se entrega a ella: la devoción le 
ilumina, haciéndole ver la grandiosidad del Espíritu.
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EL PERFECCIONAMIENTO 
DE LOS SENTIDOS

Según el sabio griego Platón, hay dos enfermedades 
principales del alma: Una es la locura, y otra es la igno-
rancia. Placeres y dolores excesivos son graves factores 
de desequilibrio. Encontramos el camino del medio uti-
lizando la sobriedad, el discernimiento y el espíritu de 
servicio. De momento no hay otra alternativa, en este 
planeta Terra. Experimentar placeres o sufrimientos in-
tensos, como experimenta la mayoría de los hombres de 
hoy, con el tiempo lleva a la locura; así terminan casi to-
dos, después de insistir en preceptos tan falsos durante 
varias encarnaciones.

Continuando según Platón, hay hombres considera-
dos perversos, que en realidad están locos. Como pode-
mos percibir, no siempre la visión interna combina con 
los conceptos médicos, psicológicos o sociológicos.

Se sabe que nadie es ignorante y vicioso porque quie-
re o por motivos que cree conocer la ciencia terrestre. Si 
el hombre es así, sucede por disposiciones negativas de 
ciertos elementos materiales terrestres que entraron en su 
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composición en la época en que fue formado. También 
según Platón, en la vida común de casi todos, “el hombre, 
de hecho, considera el vicio como enemigo, pero el vicio 
se manifiesta en él a pesar de todo”. Así, su yo interno 
puede sufrir grandes limitaciones en su actuación en el 
mundo tridimensional debido al consciente izquierdo, 
el lado racional del hombre. El intelecto humano ya ma-
duró lo suficiente para percibir esas cosas. Por lo tanto, 
encontrará fuerzas para rechazar de sí mismo lo que con-
sidere necesario evitar.

“Pero fue de la parte de arriba de donde el Dios cons-
tructor suspendió nuestra cabeza y dio a todo el cuerpo 
su posición vertical” dice Platón. Aún el hombre, des-
de el principio, se quedó fuera de las leyes: hizo uso de 
la parte inferior de su ser llegando a desgastarlo. Según 
Platón “cuando un hombre cultivó en sí mismo el amor 
a la ciencia y a los pensamientos veraces, cuando, de to-
das sus facultades, ejerció principalmente la capacidad de 
pensar en las cosas inmortales y divinas, ese tal hombre, 
si viniese a tocar la verdad, es sin duda un hombre necesa-
rio que, en la medida en que la naturaleza humana puede 
participar de la inmortalidad, pueda beneficiarse de ella 
enteramente”.

Los sentidos externos fueron moldeados a partir de 
la influencia de ambientes por los que la vida del hombre   
fue pasando durante la formación de su ser tridimensio-
nal, parte que debería vivir sobre la Tierra. Superficial, es, 
pues, la capacidad de percepción de esos sentidos. Todos 
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sus órganos fueron hechos en función de una consciencia 
objetiva y, por lo tanto, precisan ser transformados y do-
tados de capacidad de interiorización.

Los sentidos serán capaces de llevar al hombre a per-
cibir el mundo interior, y él, así, pasará a reconocer su 
propia condición de espíritu. A las personas que saben 
que el espíritu tiene un cuerpo sutilísimo se les debe dar 
la oportunidad de perfeccionar al máximo la percepción 
interna. Las Energías puras solo irán presentándose  sin 
forma al hombre gradualmente. Sólo abandonarán total-
mente las formas cuando él deje de alimentar expectati-
vas. Es algo evolutivo, sutilmente educativo, a través de lo 
que, todo concepto creado en el mundo tridimensional 
respecto a la Instrucción cae por tierra. La educación, no 
consiste en transmisión de conocimientos teóricos y for-
males, si no en una ayuda y en un estímulo para que el ser 
interior vaya aproximándose, por la propia experiencia e 
íntimo movimiento, hacia realidades cada vez más pro-
fundas.
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LA IMPORTANCIA 
DE LA SERENIDAD

El rápido deterioro por el que pasan las formas mate-
riales puede engañar a la consciencia, despertando en ella 
cierta ansiedad. Vivir con alegría y entereza el ritmo de 
los ciclos externos y al mismo tiempo estar desligado de él 
permite la sintonía con leyes superiores.

Nada puede justificar una preocupación o ansie-
dad. Que se tenga fe en la abundancia que transforma las 
pruebas en momentos de gran evolución, o al menos que 
se permita que la consciencia de pasos al dejar de lado la 
expectativa.

El tiempo para que las transformaciones internas 
afloren no es el mismo que el de los relojes. Así, para 
descubrirlo y acompañarlo se hace necesario renunciar a  
contar lo que falta para el destino y entrar en sintonía con 
engranajes en los que leyes de otra naturaleza prevalecen. 
Es sabio unirse con el universo desconocido que existe en 
el centro del propio ser, desligándose entonces de todo el 
resto. Ese universo no se encuentra en ningún lugar físi-
co; es un estado en el cual no hay los conflictos que se pre-
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sentan en la vida externa. De la interacción con él emerge 
la capacidad de permanecer en paz ante situaciones que, 
por ahora, aún no pueden ser transformadas.

Cuanto más reacciona el hombre contra circunstan-
cias que considera desfavorables, más entra en choque 
con las fuerzas del nivel en que ellas se desarrollan. Así 
se enreda con fuerzas del juego karmico, retrasando los 
cambios que podrían ocurrir. Esa capacidad de aceptar 
la conducción superior madura cuando se deja de luchar 
con eventos que se disuelven por sí mismos en la hora más 
adecuada.

La vida interna y externa tienden a aproximarse y a 
volverse un conjunto cohesionado y compacto, en que las 
energías de un estado no se opongan a las del otro; pero 
esa unificación esta hecha por los núcleos internos, y no 
por la personalidad. El papel de la personalidad es el de 
mantener la apertura, serenidad y entrega, sin querer de-
terminar caminos por sí misma, pues estos están escritos 
en niveles profundos. El libre albedrío está para ser supe-
rado en todos los sectores de la existencia, principalmente 
absteniéndose el ser de querer conducir su evolución sin 
inspirarse en la voluntad de la propia esencia interior. En 
eso estaría la solución para las guerras, que proliferan en 
los días actuales.

O se tiene fe en la Sabiduría que a todo y a todos rige, 
o se prosigue queriendo elegir el propio rumbo personal-
mente. Es una cuestión de elección, pero la verdad es que 



57

en muchos ya existe esa posibilidad de, al surgir un con-
flicto, optar por la paz y por la neutralidad y entregar los 
resultados a las corrientes evolutivas. 

Alguien puede tener muchos motivos para estar im-
paciente, pero que no procure justificar esa condición. 
Para ser útil al desarrollo de todo, es necesario tener com-
pasión de los demás, sin embargo tener vigilancia y rigor 
consigo mismo. Los que asumieron servir a la evolución 
deben cultivar en sí mismos un estado que estimule a 
otros a buscar la serenidad. En periodos de transición, la 
armonía y la paz son fuentes de auxilio.

Aunque al principio no se perciba la importancia de 
la serenidad, a medida que se instala es posible notar sus 
consecuencias en aquellos con quienes se entra en contac-
to. Entonces se comprenden los beneficios procedentes 
del apaciguamiento de ciertas tendencias y de la sumisión 
a los apetitos sensoriales.

Una inquebrantable apertura a la transmutación de 
fuerzas densas presentes en los cuerpos materiales de un 
ser (físico, emocional y mental) trae a su aura cristalini-
dad, transparencia y claridad. Pero es necesario, además 
de esa continua apertura, coraje y firmeza para no ceder 
al asedio de las corrientes negativas que, de momento, cir-
culan en el planeta.
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TODOS SOMOS 
HÉRCULES!

De cuando en cuando, nos encontramos con un 
gran portal, esto es, estamos delante de un nuevo ciclo 
de nuestra vida. Es inútil forzar la entrada a esos portales: 
nos cabe a nosotros atravesarlos, si queremos, cuando es-
tán abiertos ante nosotros, lo que solo sucede cuando es-
tamos realmente listos para la nueva etapa. Se aplica aquí 
el mismo principio que se observa en las leyes inmutables, 
según el que “cuando el discípulo está preparado el ins-
tructor aparece”.

Decimos, genéricamente, que hay tres etapas evolu-
tivas de los individuos. El primero es el de los que aún no 
despertaron para la existencia del alma o Yo superior; el 
segundo es el de los que están abiertos para esa realidad 
y se comportan como seres en evolución; y el tercero es 
el de los que viven conscientemente a la luz del alma y 
saben, por tanto que son seres re-encarnantes.  

La historia de Hércules narra los ciclos básicos de la 
experiencia del alma individual: inicialmente, su evolu-
ción en la materia, en las fases en que se identifica con 
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realidades de los niveles más densos de la consciencia; 
en seguida su fase de lucha en el plano físico, en que, a 
cierta altura de su evolución, comienza a destacarse de la 
consciencia de masa; por fin, las etapas de realización por 
medio de un desarrollo asumido cada vez más conscien-
temente en el transcurrir de la vida.

Todos somos Hércules. Podemos identificar nuestras 
propias caídas, retomadas y experiencias positivas a través 
de sus doce conocidos trabajos. Podemos buscar recono-
cernos a nosotros mismos en las etapas de involución, de 
lucha y de realización y nos daremos cuenta de que las 
aventuras vividas por este héroe legendario corresponden 
a fases de nuestro proceso evolutivo.

Hay en la historia del Hércules mitológico un pasa-
je en el que el héroe, al ser preparado para sus aventuras, 
dialoga con su instructor. El instructor, que tiene más ex-
periencia y que está dentro de Hércules, responde que él 
descubrirá su propia alma a medida que cumpla sus tareas. 
El instructor entonces le pregunta quienes son sus padres. 
Hércules, pasando la prueba, le responde que su padre es 
divino, que aunque no le conoce sabe muy bien que él es su 
hijo. En cuanto a su madre, él cree que tiene origen terres-
tre y la conoce en profundidad. ¿Somos, entonces, divinos 
y al mismo tiempo terrestres? Vivimos simultáneamente, 
una vida humana y otra bien diferente en niveles internos, 
hasta que esos caminos sean absorbidos en una única sín-
tesis. Sin embargo, aún no es la mayoría de los seres huma-
nos que manifiesta la vida del alma en el paso por la Tierra. 
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Pero ¿qué es necesario hacer para que el instructor se 
nos presente? Cuando no conseguimos detener nuestros 
pasos ni negar el amor a la Verdad ni, tampoco, entregar-
nos a las fuerzas de la inercia, de la separación ni del egoís-
mo, es señal de que el instructor está manifestándose.
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NOSOTROS Y LOS OTROS 
REINOS DE LA NATURALEZA

Un reino es un sector de la vida universal, etapa y 
campo de evolución. En él la consciencia desenvuelve 
atributos y pasa por innumerables aprendizajes. Un rei-
no es un “órgano” en el cuerpo de manifestación de un 
logos (regente de un planeta); tiene funciones y metas y se 
interrelaciona con los demás reinos, complementándose. 
Cada reino es regido por una entidad, que le transmite 
los patrones de su arquetipo. Por existir una conscien-
cia regente única para  cada reino, se vuelven posibles las 
transmigraciones de seres de un universo para otro. La re-
gencia de todos los reinos forma una entidad más amplia.

El reino humano corresponde al consciente del pla-
neta; los reinos infra-humanos (animal, vegetal y mine-
ral) al subconsciente; los supra-humanos (espiritual, mo-
nádico y divino), al supra-consciente. El reino elemental 
provee la substancia para que los demás reinos se exterio-
ricen en diferentes niveles de consciencia, mientras que 
el dévico aporta los medios para eso. En su trayectoria en 
el universo manifestado, la mónada (o espíritu) recorre 
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varios reinos, sucesivamente, que son para ella escuelas y 
campos de servicio. Finalizados el ciclo de aprendizaje y 
las experiencias en un reino, transmigra para otro, según 
su línea evolutiva.

Por corresponder al nivel consciente del planeta, la 
humanidad debe colaborar en el cumplimiento de las 
etapas evolutivas de los reinos infra-humanos y también 
en la apertura de la existencia planetaria al supra-cons-
ciente. La transformación global por la que la Tierra está 
pasando tiene como una de sus metas la implantación de 
la energía del Quinto Reino (energía espiritual) en los 
niveles materiales. Al mismo tiempo, en los niveles ele-
vados, esa transformación permite la realización de la 
energía del Sexto Reino (energía divina), que  entra en ac-
tividad en muchos centros internos donde la más sublime 
vibración alcanzada hasta entonces había sido espiritual. 
El reino humano es el eslabón entre la vida espiritual y 
la material. Sin embargo, tal atribución no ha sido asu-
mida por la presente humanidad terrestre, que se atrasó 
en sus pasos, con consecuencias negativas para los reinos 
infra-humanos, sobre todo el animal, al que debería dar 
un impulso para evolucionar.

Un reino puede ser enriquecido con vidas proceden-
tes de otros puntos del Cosmos. Las abejas, por ejemplo, 
expresan un estado de consciencia venusiano que vino a 
implantar determinada energía en la Tierra. Una onda de 
vida que se exterioriza como reino es reunida por simili-
tud vibratoria. La forma que toman esas consciencias y el 
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ambiente que las acoge dependen de la necesidad evoluti-
va de su conjunto y fornecen las mejores condiciones para 
que ellas se aproximen al modelo concebido.

El grado de evolución de la consciencia en los reinos 
se revela por exteriorización de su luz interior. En el rei-
no mineral, esta exteriorización origina piedras, metales 
preciosos y cristales; la esencia solar se hace presente sobre 
todo en el oro, mientras que otros metales canalizan la 
energía de los planetas. 

Todos los seres tiene la capacidad de absorber la 
energía del Sol, principalmente en el nivel etérico, pero, 
ninguno de los reinos en grado tan elevado como el ve-
getal. Las plantas crecen en dirección a la luz, la captan, 
emitiéndola como colores y, del mismo modo que la luz, 
se donan.

En el reino animal, la luz se exterioriza en menor 
proporción. En cambio, entre sus integrantes, los pájaros 
fueron los que más la expresaron, y eso estrechó sus vín-
culos con los devas.

Al estimular la liberación de la luz en el mundo for-
mal, la Jerarquía Espiritual estimula a la esencia moná-
dica a retornar al origen, enriquecida por las cualidades 
adquiridas en cada reino que recorrió.
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LA TR ASCENDENCIA 
DE LA PERSONALIDAD

Un momento fundamental en la caminata de todos 
los individuos consiste en el dominio de la personalidad. 
Solamente a partir de esa conquista el hombre consigue 
ser realmente útil al mundo y a la humanidad. Antes de 
ser iluminada por el alma, la personalidad prosigue ac-
tuando por cuenta propia y produce más disturbios que 
equilibrio. El hombre polarizado en ella no conoce el Pla-
no Evolutivo ni tampoco el papel que le cabe desempeñar  
dentro de él; o sea, nada sabe del trabajo verdaderamente 
creativo que tiene que hacer. Incluso con buena voluntad, 
buena disposición y buena intención, se equivoca más 
que ayuda, destruye más que construye.

Cuando dan inicio al trabajo de alineamiento de 
la personalidad con el alma, los aspirantes aún no están 
completamente olvidados de sí mismo y entregados a las 
energías superiores. Ese proceso evoluciona a partir del 
momento en que el alma no tiene más sed de experiencias 
en el mundo; entonces se inicia un ciclo en que ella vive 
muchos conflictos. Mientras la forma atrae por demás al 
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alma, el trabajo de purificación y de transformación pue-
de ocurrir, pero, de forma limitada. La purificación y la 
transformación ganan un ritmo acelerado solo cuando 
tiene inicio el trabajo efectivo de domar la personalidad. 
Solo así la luz de los niveles superiores del ser comienza a 
llegar con más nitidez al yo consciente.

Es fundamental que ocurra el alineamiento entre el 
mental, el emocional y el físico. Mientras no experimenta 
una transformación definitiva conducida por el alma, la 
personalidad puede volverse devastadora cuando consi-
gue que sus cuerpos estén alineados entre sí. El mental, el 
emocional y el físico juntos suman una gran fuerza, pero 
se vuelven ciegos cuando no son guiados por el alma. Así, 
una personalidad cuyos cuerpos estén bien coordinados, 
pero no iluminados por el alma, puede ser mucho más 
destructiva que si estuviese descoordinada. Esto es, a me-
dida que se construye la unión entre los propios cuerpos, 
buscando integrarlos, se debe trabajar principalmente el 
perfeccionamiento del carácter, la purificación y el con-
trol de los vicios. 

Por vicio entendemos fuerzas de la Tierra mal cana-
lizadas, o sea, descolocadas y fuera de lugar, que  encuen-
tran refugio en los individuos que no despertaron para su 
destino real. 

En el momento en que el individuo decide transcen-
der definitivamente las fuerzas terrestres representadas 
por su propia personalidad, realizar un esfuerzo de dejar 
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de identificarse con los cuerpos de la personalidad es uno 
de los caminos más seguros para conseguir tal realización. 
Para eso, durante cualquier reacción emocional que expe-
rimente el individuo debe preguntarse: “¿Quién está reac-
cionando realmente?” Indagando eso a sí mismo muchas 
y muchas veces, descubre que existe dentro de sí alguien 
que, siendo una parte más profunda del propio ser, ob-
serva su reacción emocional. Con el tiempo, él se conecta 
más a ese observador que a la parte que reacciona y, a par-
tir de ahí, comienza a liberarse de las implicaciones.

Ocurre que, si él tiene condiciones de “ver” sus re-
acciones, solo le resta escoger: ponerse al lado de aquel 
que “ve” o quedarse del lado de la parte que reacciona. 
Según la opción, empieza a ser creado y a ser fortalecido el 
observador dentro de la personalidad; a partir de ahí, las 
fuerzas que mantenían los enredos se dispersan, porque 
no están siendo vitalizadas.
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EL SECRETO 
DE LA ABUNDANCIA

Al sonar un gran trueno, el cielo se rompió en dos 
partes y de cada una de ellas surgió un rayo. Yendo en 
direcciones opuestas, atravesaron dos robles que se trans-
formaron en hombres. 

Cuando tomaron la forma humana, el Señor de los 
Tiempos dijo que les concedería la inmortalidad si, en el 
periodo de 5 años, descubriesen el secreto de la Abun-
dancia; les dijo también que permaneciesen distantes el 
uno del otro, para que pudiese ser más fructífero el tra-
bajo de ambos.

Esos dos hermanos, creados a partir del fuego del cie-
lo, tenían la imponencia de reyes y como tales fueron reco-
nocidos. A ellos les fueron dados tierras y siervos y, por el 
poder que emanaba de ellos, todos se curvaban a sus pies. 

Uno de los hermanos fue siguiendo el curso que los 
días le traían. Percibiendo las necesidades del pueblo, les 
daba todo lo que tenía para que las tierras prosperasen y 
para que el hambre pudiese ser desterrado de allí.
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El otro, a su vez, retenía todo lo que llegaba a sus ma-
nos. Ambiciosamente, acumulaba lo que la tierra ofrecía, 
bajo el pretexto de descubrir el misterio de la Abundancia.

Pasó el tiempo, y el reino del primer hermano pros-
peraba a medida que donaba los bienes que le iban lle-
gando. La gratitud con que aquellas tierras respondían se 
evidenciaba en la ampliación del cultivo y en la abundan-
cia de las cosechas. El pueblo crecía en virtud y sabiduría, 
bajo aquel gobierno sabio y humilde. En su corte no había 
lugar para la exageración ni para el desorden, y se vivía allí 
con la misma simplicidad que los aldeanos y los siervos. 

En cambio, en el reino del hermano, el pueblo ham-
briento y sin fuerzas no podía trabajar. Su vida era desor-
denada, absorta en vicios, disfrutando del derroche, que 
llevaba todo a la ruina y al caos. Abandonadas y estériles 
por el mal uso, las tierras no producían nada. Había ham-
bre y desesperación.  

Pasados los cinco años, el Señor de los Tiempos lla-
mó a los dos hermanos y le dijo al primero: “La codicia, 
el vicio y la ambición son como nubes de humo que des-
truyen y sofocan la vida. Sólo tiene como resultado el 
hambre, la muerte y la esterilidad. Tuviste la llave de la 
Abundancia, oh Sabio, al leer en la necesidad de todos  
cual debería ser tu conducta”.

Y, volviéndose al segundo, continuó: “Si tienes las 
manos llenas, no puedes recibir lo que la Abundancia 
continuamente os trae. Si un manantial no dejase fluir el 
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agua fresca que de él brota, no cumpliría su destino y su-
cumbiría por la propia estrechez. La Abundancia es como 
un río que corre sin parar en ningún punto y que riega 
todos los campos por donde pasa“.

Dirigiéndose nuevamente al primero, añadió: “Cum-
pliste lo que estaba escrito para ti, oh hijo de los cielos que 
has observado tu origen. Aprendiste con la simplicidad 
que la vida enseña y, por el amor que diste y cosechaste, 
dejaste impresa en aquellas tierras tu inmortalidad. No 
necesitas volver más a este mundo. Tu destino es el Cos-
mos, pues es plena la existencia de los que aman”.

Y al segundo le advirtió: “En cuanto a ti, en la codi-
cia, perdiste la oportunidad de unirte a nuestra Herman-
dad. Si pusiste toda tu Fe en los bienes temporales, en lo 
efímero tendrás la regencia de tu vivir. Vuelve a aquella 
tierra y permanece en ella hasta que tu duro corazón des-
pierte para el bien supremo y que tus ojos y manos dejen 
de ambicionar lo efímero, pues solamente en lo que es 
eterno se encuentra la Paz, la Providencia y la Verdad”.
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COMO TR ANSFORMAR 
LA CULPA EN ALEGRIA

Hasta cierto punto de la evolución del hombre, la 
tarea de dominar y transformar el deseo es considerada 
una tarea difícil, pesada y triste, además de preocupante. 
Después de determinado momento, cuando el ser está ha-
bituado a entregarse a la purificación, el trabajo sobre el 
deseo humano, arraigado, se vuelve un peso leve, que en-
caramos con jovialidad y alegría. A medida que el hombre 
alinea su personalidad con las energías del propio yo inter-
no, se beneficia de la alegría de ese núcleo que no conoce 
las penas comunes del emocional y del mental humanos. 

Cuando están presentes las fuerzas del desequilibrio, 
la falta de control predomina y los acontecimientos pa-
san a seguir el antiguo orden de hábitos. Mientras que el 
deseo amaestrado está bajo nuestro control y nos obede-
ce, volviéndose cada vez más maleable. Desde un punto 
de vista superior, los hechos y acontecimientos no tienen 
tanta importancia, pero sí el crecimiento y la ampliación 
de la consciencia del hombre al vivenciarlos y las transfor-
maciones que hace en sí mismo a través de ellos. 
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Está claro que no siempre las intenciones positivas   
corresponden a nuestras posibilidades reales. Podemos 
tener el propósito de no matar, de no emborracharnos 
(no nos engañemos). Sin embargo si nuestro deseo no fue 
domesticado, nada está garantizado. Nuestro yo superior 
sabe todo eso, pero lo que cuenta para él es que no nos 
quedemos estancados en el punto que hemos alcanzado, 
sino que sigamos adelante en el proceso evolutivo, si es 
posible, sin mirar atrás. 

Se sabe que el deseo no puede ser controlado por la 
fuerza física ni tampoco sólo con el pensamiento. ¿Cómo, 
entonces, elevar y transmutar los propios deseos? Tomemos 
como ejemplo la comida. Al principio, el hombre, aún ins-
tintivo, come por gula y de ese modo pasa innumerables 
encarnaciones. Hasta que, a cierta altura, su cuerpo físico 
da señales de cansancio o de enfermedades producidas por 
el exceso de ingestión alimenticia y por la mala digestión. 
En seguida, sigue una serie de vidas en las que él se alimen-
ta para mantenerse sano y no por gula, condición que ya 
aprendió a valorar. Después, en un nuevo ciclo, el hombre 
come para mejorar la vibración de su propio cuerpo, con 
el fin de poder utilizarlo al servicio del alma que lo habita.

En tiempos pasados, el que se sentía culpable perma-
necía corroído por eso. Hoy, sin embargo, el sentimiento 
de culpa no tiene más razón de ser en la vida del hom-
bre. Ahora, el hombre ajusta sus patrones vibratorios a los 
del Espíritu Único comienza a elevarse después de tanto 
tiempo en que estuvo “caído“ en la culpa.
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La forma real de mirar una acción pasada es encarar-
la como ya efectuada. En sí, ella no puede ser  deshecha, 
pues no es posible volver atrás. Lo que se puede hacer es 
reconocerla bien claramente, conocer sus consecuencias 
(hasta el punto en que eso pueda ser realizado) y, ensegui-
da, disponerse a no repetirlo más, si fuera posible. Con 
esta energía, que es el poder de la decisión, medio camino 
está recorrido en la trayectoria de eliminar el sentimien-
to de culpabilidad. El resto viene en seguida: después de 
decidir no repetir nunca más un acto negativo, la persona 
pasa a practicar lo opuesto. Así, el Universo se reequili-
bra. No hay culpa, no hay error, sino experiencia que ge-
nera un comportamiento más maduro.

Ahí es cuando la culpa cede lugar a la alegría. No es 
por irresponsabilidad, sino por que sabemos internamen-
te que toda la humanidad, a través de nosotros, de alguna 
forma se liberó de si misma en algún nivel profundo de la 
consciencia y que ahora, esa nueva realidad podrá refle-
jarse en nuestro ser físico y psíquico. 
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EL K ARMA PUEDE SER 
TR ANSFORMADO

Todo individuo tiene un karma básico, del que ha-
cen parte la fecha de su nacimiento y de su muerte, los 
encuentros y acontecimientos importantes durante su 
encarnación, la ausencia o presencia de enfermedades 
congénitas, accidentes graves u otras situaciones destaca-
das. A partir del karma básico, que pre-existe al propio 
nacimiento físico, el individuo va construyendo la trama 
de su propia vida y, como consecuencia, volviendo su tra-
yectoria más ardua o más fácil. El karma básico debe ser, 
en principio, aceptado totalmente; sólo después de acep-
tado es posible mejorarlo.

En el aprendizaje que la ley del karma nos ofrece, 
las dádivas son también pruebas: precisamos saber usar 
correctamente los dones y bienes que nos son entregados 
por la vida. Cuando desperdiciamos recursos, sean bie-
nes materiales, intelectuales o espirituales, generamos un 
karma restrictivo, lo que redunda en la escasez de recur-
sos en la misma vida o en una futura, en perjuicio de las 
tareas que nos caben realizar.
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Como todo está incluido en la Consciencia Úni-
ca, fuente de toda manifestación, no hay detalle que no 
deba ser considerado en la búsqueda del equilibrio y de 
la armonía. Todo lo que nos rodea y todo lo que somos 
es necesario convertirlo en instrumento al servicio y ser 
utilizado de la manera adecuada.

El ser humano crea débitos karmicos por desligarse 
aparentemente de la Consciencia Única e identificarse 
con la temporalidad. En principio, la mayoría de las per-
sonas no se libera del condicionamiento terrestre debido 
a la falta de preparación en lidiar con dos fuerzas antagó-
nicas a la evolución: la fuerza del deseo por lo superfluo 
y la de la ilusión de que el nivel físico es la única realidad 
o la más importante. Solo con la neutralización de esas 
fuerzas la vida puede ser menos restringida por el karma 
y volverse más libre.

Hay individuos que vivían con grandes restricciones 
materiales y las tuvieron resueltas al ingresar abnegada-
mente en el camino espiritual y prestar servicio en gru-
pos altruistas; sabemos de otros que fueron liberados de 
lazos kármicos personales para servir en ambientes ma-
yores, como, por ejemplo, el de un país o el del planeta. 
Personas que se mantenían limitadas por deberes básicos 
y circunscritas al ámbito familiar se vieron de repente en 
procesos de transformación, libres para dedicar tiempo y 
energía a causas universales. No queremos negar el valor 
del deber cumplido en todos los círculos, incluso los más 
restringidos y personales, pero cuentas kármicas  pueden 



81

ser transformadas, y nuevos factores y elementos pueden 
surgir para suplir la falta de personas que antes eran im-
prescindibles en dichos ambientes, dejándolas disponi-
bles para tareas mayores.

Es importantísimo notar el valor de la cooperación. 
El servicio universal no se realiza por un solo individuo, 
sino por un grupo o por varios grupos. Tales servicios 
dependen de la participación de seres más evolucionados 
que la media de la humanidad, seres que en este momento 
pueden estar encarnados o no.

Los más bellos casos de comunión espiritual de se-
res superiores con hombres comunes de la superficie de la 
Tierra se dan en razón del karma positivo generado por 
algún trabajo benéfico que haya sido realizado en coope-
ración en otros tiempos, en encarnaciones en que estuvie-
ron juntos positivamente.

El acto de la cooperación es, pues, valioso para la 
eternidad, por eso es siempre bueno perfeccionarnos. Un 
modo de hacerlo es disponernos a desempeñar tareas lo 
mejor posible, estemos solos o no. No podemos saber so-
lamente con la percepción humana lo que es de hecho lo 
mejor, pero podemos desear saberlo, lo que ya produce un 
profundo efecto positivo. 
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EL MILAGRO 
DE LA VIDA INTERIOR

Sin gratitud, el hombre ni siquiera ve las dádivas que 
la vida le trae; no comprende el mensaje que los rayos 
del Sol buscan transmitirle cuando doran el horizonte, 
tampoco entiende el canto de los pájaros llamando a 
compartir la alegría que el Universo concede a todos los 
seres. Siente el perfume de una flor, pero no penetra en la 
esencia del aroma oriundo de los jardines de los mundos 
internos.

Sin gratitud, aunque él viva internamente en un 
reino superior, apenas ve elementos materiales a su alre-
dedor. Estando inmerso en la plenitud de la existencia, 
se limita a su temporalidad. Sin embargo, ¿Cómo mos-
trarle los colores a aquel que no los puede ver? El mila-
gro de la vida interior es estar presente incluso mientras 
el mundo externo se ahoga en remolinos de conflictos. 
Ella prevalece y se reafirma como infinita e inextingui-
ble y, sin su chispa no albergase a la materia, nada exis-
tiría. Aunque imperceptible brilla en el núcleo de todas 
las cosas. 
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La acción de desarmonía de los hombres no hace des-
aparecer la vida interior; nubes oscuras no pueden ocul-
tarla ni el continuo rechazo de su presencia puede hacer-
la desistir de donarse, pues es la única verdad, el único 
porqué, el único sentido. Es poder cuando los hombres 
flaquean; es suavidad cuando les falta dulzura; es sabidu-
ría cuando ignoran como comportarse; es amor cuando 
tienden a ceder a la ira; es luz cuando todo se encuentra 
en tinieblas. En la vida interior están todas las cualidades 
y tesoros; en ella todo se inicia y en ella todo se destina.

Sin que la consciencia pase por el estado de “sentirse 
completamente abandonada”, no podrá despojarse total-
mente de su equipaje y abrazar de forma incondicional lo 
que le espera. Sea cual sea la tarea concedida a un indivi-
duo en el Plan Evolutivo, no conseguirá realizarla si no 
se entrega a la Luz interna. Debido a los vicios y apegos, 
propios de los cuerpos terrestres, tal estado de despojarse  
de sí mismo les asusta.

Tendrá que encontrar en sí mismo un suelo firme 
para proseguir su caminata y saber que, al asumir inte-
gralmente la tarea que le fue asignada, liberará a la Jerar-
quía de trabajos mayores.

El ser humano no viene al mundo para permanecer 
indefinidamente inmaduro. La madurez interna debe 
emerger como fruto de un proceso conscientemente asu-
mido, y la necesidad de confirmaciones externas debe ser 
substituida por una fe inquebrantable. Llegando a la su-
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peración de las etapas materiales, ve que todo desarrollo 
que él pensó que había conseguido no fue nada más que 
un entrenamiento para las fases que seguirán. Entonces, 
tiene que dejarse permear por su energía interior sin de-
sear apoyos y, en total disponibilidad, asumir lo que de lo 
Alto le es indicado. 

Es verdad que, en el camino evolutivo, una puerta 
no se abre si quién está delante no tiene condiciones de 
traspasarla. Dice la ley espiritual que no se debería, pre-
maturamente, colocar a un ser delante de lo que él aún no 
puede asumir. Así, él inicia su formación en niveles inter-
nos, en los que no existen reacciones negativas y, de ese 
modo, fortalece sus bases para expresarse en los planos 
materiales, cuando llegue el momento. 

Quién juzga saber no está preparado para la instruc-
ción interna, pues a sus oídos las palabras parecerán va-
cías de sentido. Tal individuo escucha, pero no entiende, 
pues está lleno de sí mismo, lleno de pretensiones. Aun-
que le sea mostrada la luz, él no la verá, pues sus ojos ven 
solo los colores que él mismo proyecta. De ese ser, el sabio 
se compadece; delante de él se calla.
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UNA ALERTA 
NECESÁRIA

En este planeta no había voluntarios en número 
suficiente para colocar en marcha el Plan Evolutivo de 
unión y cooperación con los Reinos de la Naturaleza. 
Ahora, los problemas son insolubles desde el punto de 
vista racional, aunque se procure resolverlos con reunio-
nes políticas y administrativas, en movimientos ecológi-
cos y ambientalistas.

El progreso tecnológico desvió al hombre del verda-
dero y efectivo trabajo que tenía que hacer, y hoy existe 
una superpoblación sin preparación para vivir las Leyes 
Superiores, y que se acomoda mal a las presentes leyes ma-
teriales de la Tierra. En vez de cooperar con los Reinos 
de la Naturaleza, la tecnología vició al hombre en querer 
siempre más, sin que tuviese tiempo siquiera para pensar 
que estaba, en realidad, expoliando y desvitalizando al 
planeta en el que se hospeda. 

La limitación de todas las ciencias es patente en esta 
época. La imposibilidad de unión entre los hombres tam-
bién se reveló una tónica. Las religiones de la superficie 
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de la Tierra deberían haber sido el principio de unión en-
tre el hombre y el Cosmos, pero se detuvieron en diversas 
idolatrías, hasta alcanzar la idolatría de la propia materia. 
Por eso, hasta hoy existieron más en función de ejercer un 
poder político-dogmático y, en ciertos casos, hasta econó-
mico, que propiamente en desempeñar su auténtica tarea. 
Ahora es tarde para revisar posiciones, dado que todas 
esas instituciones están destinadas a desaparecer. 

Aparatos mecánicos, como los ingenios espaciales 
actuales, están perturbando la paz y la armonía en capas 
del espacio que viven una realidad magnética y energética 
perfectamente equilibrada. La llamada conquista espa-
cial no se busca para gloria  de la evolución única de todo 
el Cosmos, sino con objetivos de explotación. Gran parte 
de la humanidad de la superficie se encuentra desvitaliza-
da y no tiene condiciones de percibir sus verdaderos pro-
blemas ni de captar las respectivas soluciones. La acción 
maléfica de la conquista espacial está ultrapasando las 
regiones de la corteza y de la atmósfera terrestre, alcan-
zando áreas que están más allá de los límites permitidos a 
nuestra aproximación humana. Con todo eso, otros pla-
netas están siendo afectados, necesitando transmutar los 
efectos que les está causando la imprudencia humana. El 
hombre tampoco sabe que su acción, contraria a la armo-
nía, podrá continuar solamente hasta cierto punto, en el 
que será detenida por el Cosmos.

Ciudades resplandecientes, paisajes divinos, mares 
de pura irradiación, positivos y curativos, se extienden 
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donde los hombres de la superficie de la Tierra, por no 
tener desarrollados aún los sentidos internos, solo ven 
polvo y desierto. A estos “lugares”, si pudiéramos lla-
marlos así, el hombre debería enviar pensamientos de 
fraternidad, propiciando de ese modo a su consciencia 
el desarrollo necesario para comunicarse con ellos. La 
apertura para estas realidades, sin embargo, no debería 
permanecer en el plano de las palabras o de una com-
prensión intelectual-mental, pero sí hacer parte de lo co-
tidiano del hombre. La humanidad debería volverse un 
elemento de equilibrio, dejando fluir para el plano físico, 
tan empobrecido, armonía y paz. Esto será posible si cada 
individuo las cultiva en su mundo subjetivo y se vuelven 
su verdadera aspiración. Entonces surgirá finalmente en 
el hombre la verdadera religiosidad, esto es, el estado de 
apertura a los niveles superiores, al Espíritu, o como toda-
vía es llamada esa Meta Evolutiva, a Dios.
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CONFIAR EN DIOS 
Y ACTUAR R ÁPIDAMENTE

Si una tempestad se anuncia, el hombre prudente 
cierra su casa antes de salir para el trabajo. Si la marea 
va a subir, el pescador experto arrastra su barco para la 
parte alta de la playa. Si el constructor sabe que precisará 
de madera seca para su obra, se abastecerá previamente. 
¿Porqué dejarían a cargo de las energías lo que les cabe a 
ellos realizar? 

Cuando en el desierto Jesús fue provocado por las 
fuerzas involutivas a saltar desde un lugar muy alto bajo 
la alegación de que “los ángeles Le protegerían y no deja-
rían que Se hiriese”, El respondió: “No tentarás al Señor 
tu Dios”. Para reconocer esa ley espiritual y cumplirla, es 
necesario discernimiento. Engañosa es la acción de aquel 
que con pretendida fe en el supremo poder de las ener-
gías, actúa abusivamente, descuidando aquello que él, y 
no la Jerarquía, debe realizar.

De la conocida parábola de las diez vírgenes, pode-
mos extraer enseñanzas esenciales en este sentido, pues 
las vírgenes que no estaban preparadas – las que no te-
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nían aceite de reserva para las lámparas – perdieron la 
oportunidad de encontrar al esposo.

Hoy, estar preparado no se refiere solo al proceso 
evolutivo individual, sino principalmente al servicio que 
se debe ofrecer. La omisión es tan perniciosa como la ac-
ción cometida en el propio provecho. Y, en momentos 
críticos, de carencias generales y de crisis colectivas agu-
das, almacenar bienes y protegerse, impidiendo con eso 
el libre fluir de la vida, es una de las grandes limitaciones 
a la manifestación de lo desconocido e imponderable. 

A los que tiene intención de colaborar con el Plan 
Evolutivo les es pedido fundir la instrucción “vivir como 
los pájaros del cielo y los lirios del campo” con la ley “no 
tentarás al Señor tu Dios”, o sea, confiar en la Providencia 
Divina, sin dejar de cumplir la parte que les cabe en la 
obra cósmica. De esos dos preceptos aquí expresados en 
lenguaje místico, sin embargo directo y claro, el ser des-
pierto debe extraer su síntesis y procurar vivirlo.

El hombre muchas veces se esmera en salvarse, cons-
truyendo, por ejemplo abrigos anti-radioactivos a fin de 
preservarse físicamente; con eso se distrae de lo principal 
que no es buscar la propia salvación material, sino prepa-
rase en consciencia para los momentos que se aproximan, 
asumiendo rápidamente el servicio al Plan Mayor que 
tiene en cuenta el bien de todos y que traerá situaciones 
imprevisibles y soluciones inéditas.

Sobre todo en este ultimo siglo, por intermedio de 
diferentes instructores, repetidas veces la espiritualidad 
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exhortó a los hombres a reunirse en grupos armoniosos, 
a trabajar fraternalmente, a trasladarse de los grandes 
centros urbanos y a cultivar la tierra, no con sentido co-
mercial, sino en colaboración con los demás Reinos de la 
Naturaleza. Alertas no faltaron, pero la humanidad con-
tinuó viviendo según sus esquemas tradicionales de usu-
fructo y de exploración que ahora se desintegran.

Se perdió así una oportunidad cíclica, ahora es tiem-
po de medidas de emergencia, y no de campañas educa-
tivas preparatorias. Los que despertaron para la urgencia 
actual, que sean ágiles, que asuman sus tareas. 

La oración debe convertirse en acción efectiva, como 
respuesta clara a la urgencia de los tiempos y a las ayu-
das que el Cosmos envía a la Tierra. No por temor o por 
compulsión, sino por la pureza de su entrega a la Ley, el 
individuo reconocerá los pasos a dar y encontrará en su 
interior la necesaria fortaleza para avanzar en la senda del 
servicio y para ayudar con alegría a sus semejantes y a los 
demás seres de los reinos infra-humanos. 
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LA VERDAD ESTÁ 
DENTRO DE NOSOTROS

Hay un momento en nuestra evolución en que inten-
tamos estar preparados para sentir la presencia del yo in-
terno, del alma. En esta fase, creemos en el alma, asumi-
mos la responsabilidad por la propia evolución, pero aún 
no experimentamos el reino supra-humano. Estamos, por 
lo tanto, entregados a una creencia, no a la realidad de la 
existencia del alma. Cuando se vive la verdad de aquello 
que se buscó por tanto tiempo, caen las creencias; a partir 
de ahí, se sabe.

En la etapa de la creencia, el alma es una presencia 
un poco vaga, percibida por medio de algunas circuns-
tancias, de pequeños hechos, en los cuales reconocemos 
que somos guiados por algo interno, por una inteligencia 
impersonal. En esta etapa como nuestros canales no es-
tán suficientemente desobstruidos, esa presencia puede 
estar actuando, pensando, hablando, pero no es total-
mente percibida. No somos aún capaces de reconocer la 
presencia y el mensaje del verdadero emisario, del Ins-
tructor interno, que puede manifestarse por intermedio 
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de cualquier otro ser que nos diga algo que nuestro pro-
pio yo superior nos diría.

Los hombres que no asumen totalmente el trabajo 
evolutivo viven con la ilusión a su lado sin querer perci-
birla, manteniendo con ella una convivencia pacífica. La 
búsqueda de la  sabiduría y del conocimiento fuera de sí 
mismo atrae el encuentro con falsos instructores que nos 
engañan, expresándose de forma convincente e impresio-
nante, y diciéndose depositarios de la verdad.

Mientras que el hombre vive en profunda ignoran-
cia, antes de despertar para asumir conscientemente su 
evolución, no percibe que el yo interno está prisionero de 
las propias acciones pasadas y del karma generado por el 
ego humano en la vida material. Es entonces cuando llega 
el momento de volverse hacia su interior y cuando es mos-
trada esa imagen del propio ser prisionero, a fin de que 
el individuo, consciente y voluntariamente, comience el 
trabajo de liberarse de sí mismo, de sus aspectos humanos 
y limitados.

“La verdad está dentro de ti”. Cuando son pronun-
ciadas, estas palabras traen consigo, de modo sobrena-
tural, la certeza de que poder y luz son accesibles a cual-
quier hombre por derecho de nacimiento. Hay una parte 
de nuestro ser que, en algún nivel de la consciencia, ya 
asume la responsabilidad no sólo de la propia evolución, 
sino también asume su coparticipación en los aconteci-
mientos del mundo.
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El auto-olvido de sí mismo – que lleva la energía co-
rrecta al acto de servir al otro – elimina la posibilidad 
de desánimo en cualquier tipo de crisis, haciendo que las 
decepciones no nos toquen más y no tengamos prisa. Si 
el hombre actúa desinteresadamente, sin tener en cuenta 
resultados para sí mismo, ese proceso se da natural y gra-
dualmente, sin preocupaciones, ansiedades ni conflictos. 
Imperceptiblemente, la conexión entre cuerpos de la per-
sonalidad se va fortaleciendo y, por medio de una acción 
interna de la que el yo personal no tiene consciencia, la 
unión con el alma se realiza. 

Una paz hasta entonces desconocida se va instalando 
en el ser que ya no se preocupa tanto consigo mismo ni 
con los premios por su búsqueda espiritual. Todo pasa a 
suceder con simplicidad, y el individuo percibe que él es 
obra del Gran Arquitecto Universal. De ahí en adelante, 
emerge un estado de alabanza espontáneo, interno y se-
creto, alabanza que se vuelve el alimento de sus días de 
vida sobre la Tierra. 
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ES URGENTE LIBER ARSE 
DE LA ILUSIÓN

En estos tiempos de transición, en que las fuerzas 
disuasivas acosan incesantemente a los seres rescatables, 
hay que estar vigilantes y caminar fielmente en dirección 
a la Luz. 

Continuamente la humanidad estuvo delante de la 
opción de integrarse a la Luz y a la Verdad. Fue llamada 
insistentemente a unirse a Aquel que le concede la exis-
tencia, pero, enredada con rumores que le prometen pla-
ceres y deleites, no escuchó el Llamado.

En esta época de transición planetaria, la gran mayo-
ría se deja seducir por el ya corrompido mundo material  
y obstinadamente se resiste a la penetración de la ener-
gía del Espíritu, abriendo campo para el dominio de las 
tinieblas. Todos comprenderán las palabras de Cristo: 
“Me buscaréis sin encontrarMe, ni podréis ir a donde estoy” 
(Juan 7,34).

La Jerarquía planetaria procuró aproximarse a los 
principales gobernantes de las naciones del mundo, en-
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viándoles Mensajeros. Además, en el periodo en que aún 
había posibilidades de que esta civilización retrocedie-
se de su acelerado proceso de degradación, la Jerarquía  
también procuró, siempre que las condiciones karmicas 
lo permitían, impulsar a algunos individuos vinculados 
a ella a asumir posiciones-clave en las estructuras guber-
namentales de la superficie del planeta. Pero, a pesar de 
los esfuerzos, las garras de la vanidad y de la ambición, 
el mal uso del poder y la ilusión de los bienes materiales 
se habían impregnado muy fuertemente en el corazón de 
los hombres, y los gobiernos de las naciones, que deberían 
reflejar la Regencia interna del planeta, cedieron a la pre-
sión de las fuerzas del caos.

En el pasado hubo gobernantes que tenían conexión 
directa con la Jerarquía planetaria o, incluso, pertenecían 
a ella. A medida que la vida externa fue ingresando en 
una fase de mayor densidad, y que los hombres fueron 
cediendo al asedio de las fuerzas involutivas, la posibili-
dad de relacionamiento de la humanidad con la Jerarquía 
fue restringiéndose. Con el desajuste entre las metas de 
los gobernantes y el propósito de la Regencia interna del 
planeta, muchos seres humanos se volvieron dóciles ins-
trumentos de las fuerzas del mal.

La destrucción trazada por las fuerzas involutivas 
ganó espacio. El fuego de los incendios criminales enro-
jeció el cielo del planeta, la extracción sin criterio de los 
recursos naturales hirió sus capas externas, el continuo 
desalojo de residuos y desechos en la tierra y en las aguas 
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contaminó sus manantiales, las guerras y las experiencias 
con armamentos destruyeron tanto la vida material como 
la vida sutil de muchos sectores del planeta.

Si a cierta altura una Voluntad mayor no intervinie-
se en este proceso, el planeta sería destruido, acarreando 
un desequilibrio inmenso en todo el sistema solar y en 
la galaxia. Cuando la acción de  esa Voluntad se llegue 
a desarrollar, los hombres podrán comprender mejor las 
siguientes palabras de Jesús: “Ha llegado la hora, glorifica 
a Tu Hijo” (Juan 17,1) Sin embargo, hasta que llegue ese 
momento, la mayoría de los hombres parece no estar dis-
puesta a abstenerse de colaborar con la destrucción, y así 
prosigue en el camino que llevaría a la extinción de la vida 
en la superficie de la Tierra si esa intervención superior 
no ocurriese.
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VISLUMBRES DEL CAMINO 
ESPIRITUAL

Supone una prueba para el peregrino no tener nin-
guna novedad que le anime y que le haga caminar pues 
debe, aún así, permanecer fiel a la meta que se ha pro-
puesto cumplir. Su consciencia necesita mantenerse en 
lo esencial y no encaminarse para actividades que no 
sean realmente necesarias. Para todos, inclusive para los 
que son regidos por la energía de la actividad, llega el 
momento de parar los movimientos y aguardar que una 
Luz mayor les indique la dirección a seguir. 

La fidelidad a la meta es lograda más fácilmente 
cuando se navega velozmente, con horizonte claro y 
cielo limpio, o en medio de tempestades, en que el em-
peño y la desenvoltura de los marineros son solicitados 
al máximo, más que cuando el mar se calma, las olas 
desaparecen y no hay brisa que sople las velas del barco. 
En esos momentos la vigilancia debe ser mantenida, el 
ardor ampliado con la intención de donarse más y más al 
Ser Supremo y no dejarse llevar por la aparente lentitud 
del viaje. 
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Cuanto más próximo esté de participar de la Obra 
de la Espiritualidad, mayor responsabilidad será dada al 
ser, y también mayor influencia él ejercerá sobre todo lo 
que este trabajo engloba.

La verdadera transformación de la humanidad no 
ocurre porque todos la quieren, sino porque uno, o algu-
nos pocos, la quieren con tal intensidad que es como si 
todos la quisiesen.

¿Puede haber mayor gratitud que la que ha nacido de 
un corazón tocado por la Presencia? ¿Mayor fe que la del 
hombre que, caminando en la oscuridad, busca la Luz?

Observad esta historia: Un campesino volvía a su casa 
después de un largo y extenuante día de trabajo. El sol ya 
se ponía en el horizonte y una suave brisa anunciaba la 
noche. Sin embargo, repentinamente, el cielo se cubrió, un 
viento fuerte comenzó a soplar y, con muchos relámpagos y 
truenos, una lluvia torrencial se desencadenó.

El campesino estaba sólo en la carretera desierta; no 
había donde refugiarse ni como abrigarse del frio.

¿Qué haríais en esa situación?

En los tiempos que se aproximan es preciso una viven-
cia integral de la fe. Completo olvido de sí mismo, certeza 
inquebrantable de que se está siendo guiado y obediencia 
incondicional a las indicaciones internas. Milagros surgi-
rán en la superficie de la Tierra como flores celestiales entre 
la amarga ceniza del vivir humano. Dejad lo ínfimo para 
que el Infinito se aproxime.
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El camino espiritual es un camino sin promesas. En 
él el peregrino debe ingresar sin ninguna expectativa. Lo 
que anticipadamente le es dado saber es que ese camino 
es de renuncia, de olvido de sí mismo, de superación de 
los propios límites. Son pocos los que aceptan tales con-
diciones, mientras tanto, ilimitadas son las dádivas que 
provienen de los que lo recorren.

Aunque muchos sean los aspectos inmaduros, los de-
seos y los planos de los que inician la trayectoria para el 
mundo espiritual, paso a paso se les van retirando las ilu-
siones, revelando gradualmente la belleza que existe en su 
propio interior. Poco a poco se les va desvelando el gran 
secreto, guardado en el centro de la flor sagrada.

El peregrino no espera ninguna realización; el cáliz 
se transformó en un canal amplio y liberado para no re-
tener nada, y siempre estar abierto al fluir de la savia de 
vida. No busca ver, oír, sentir o tocar nada con fines de 
deleite personal, pero permite que la energía se aproxime, 
le envuelva y le permee, pues nada sabe que no sea desve-
lado por ella. Por esa energía fue erguido de la oscuridad, 
por ella fue conducido a la senda interior y bajo sus orien-
taciones, camina en esta senda.
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LLAMADO CRÍSTICO, 
EL LLAMADO DEL AMOR

Una energía de poder y belleza ocultos, de irradia-
ción silenciosa, pero decidida, permea cada partícula del 
universo planetario, penetra toda apertura que acoja el 
fulgor que emana de ella. Con su inefable Amor, renueva 
todo lo que toca y, como fermento en el pan, multiplica 
las virtudes de los seres para que, a través de ellas, alimen-
ten de Luz a esta Tierra sufrida.

Aunque relativamente el hombre se rinda a la verdad, 
el Espíritu le envía impulsos de luz, de amor, de paz y de 
sabiduría. Si son recibidas con gratitud, estas energías le 
enseñarán a coger flores de las rocas y a transformar con 
su belleza la faz de la Tierra.

Hace dos mil años, la energía crística estuvo presen-
te en medio de la humanidad, expresándose de la manera 
más plena que entonces era posible, por intermedio de un 
ser encarnado en el nivel físico de la superficie de la Tierra; 
la mayoría de los hombres, sin embargo, no quiso acogerla.

En la época actual ocurre un proceso semejante y, de 
toda la humanidad de la superficie apenas diez por ciento 
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responde positivamente al llamado crístico, al llamado 
del Amor, que, resonando desde hace milenios, en esta 
transición de la Tierra se vuelve a presentar de un modo 
peculiar. 

Los que responden son discípulos de la Luz, del 
Amor y de la Sabiduría. Su conexión con esa Luz es in-
dependiente de las creencias, dogmas o religiones orga-
nizadas. Está basada en la unificación del ser a la esencia 
crística, que es cósmica.

La energía crística no se oculta a los ojos de nadie; 
está presente en los menores hechos de la vida de los seres 
indicándoles el camino a la Unidad, procurando disolver 
la separación y la disputa, hecho bien poco comprendido 
incluso entre sus pretendidos seguidores.

Su suprema sabiduría busca despertar en los hombres 
la consciencia de que la verdadera existencia, el Reino, se 
encuentra más allá de los límites de la mente. La vida del 
Espíritu es el portal de esta existencia y, por caminos tra-
zados por el Amor Infinito, el individuo es conducido a 
ella; sin embargo, sólo aquel que continuamente renuncia 
a la violencia propia del ego consigue cruzar ese portal.

En el transcurso de la evolución terrestre, innume-
rables veces un ser es colocado ante la Verdad, la Luz y la 
Vida por la ley del Amor. En algunas de esas oportuni-
dades, consigue romper los densos velos de ilusión que le 
obscurecen la consciencia, evocando desde su núcleo más 
íntimo una respuesta positiva, una apertura y un paso en 
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dirección a la vida espiritual. Sin embargo, esa aún frágil 
adhesión al llamado interno fácilmente es negada cuan-
do surgen situaciones de prueba.

El ser humano muchas veces se olvida de que la ma-
nifestación de una nueva existencia requiere obras y ac-
tos que estén en conformidad con lo que ella inspira. Las 
bases de esa nueva existencia solo pueden emerger en un 
corazón en el que el amor trascendió las expresiones per-
sonales, en un corazón que reconoció que todo ese amor 
proviene de Aquel que alienta los universos y a El debe 
ser ofrecido. El hombre que se integra a ese amor nada 
teme; en el Cielo o en la Tierra, comulga de la unión con 
la Fuente.

La historia de la Tierra, mientas tanto, revela que el 
ser humano no comprendió esas simples leyes espiritua-
les. La influencia que los objetos y los conceptos concretos 
ejercen sobre él es más fuerte que su fe en la Providencia 
Divina. Teme por lo efímero, alejándose de lo esencial. 
Propaga su creencia, pero lo confirma poco con sus actos.

Los caminos rumbo al Espíritu siempre estuvieron 
abiertos a todos los hombres; mientras tanto la mayoría 
prefirió las falsas promesas de la vida material.
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IRR ADIAR 
LA LUZ INTERIOR

Una experiencia determina un gran y definitivo 
cambio en la vida: habiendo encendido en sí mismo la 
lámpara por medio del servicio altruista y del alinea-
miento con los niveles superiores de su consciencia, la 
persona deberá llevar esa luz hasta los demás. Porque 
es a partir del momento en que esa luz se enciende que 
el hombre no tiene ninguna posibilidad de retorno a la 
completa ilusión. De ahí en adelante, él será cocreador 
consciente y no podrá volver atrás en sus intenciones  
anteriores. En vez de prestar tanta atención a sí mismo, 
deberá dar la espalda a lo que construyó e ir al encuentro 
de los que caminan en tinieblas, de los que aún no encen-
dieron su propia lámpara.

Algunas características marcan a un ser que ya al-
canzó ese grado de evolución: el servicio desinteresado 
es la primera de ellas y solo puede suceder cuando la 
consciencia ya no está centrada en el ego humano, ni en 
sus pseudo-necesidades y expectativas. En ese grado de 
evolución, el trabajo es ir al encuentro de las necesidades 
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reales de los otros. Eso, además, es realizado sin ningún 
sentimiento de estar perdiendo algo en beneficio de ter-
ceros. No hay ningún esfuerzo en su donación.

La segunda característica del ser a servicio del mun-
do es la capacidad de trabajar en grupo. Olvidado de sí 
mismo ante la tarea en pro de la humanidad, se concentra 
en el centro de su propia consciencia, quedando interna-
mente unido a todos sus semejantes. Forma, en realidad, 
un grupo interno de almas. De esa consciencia integrada 
a la humanidad como un todo fluye una energía especial, 
capaz de mover montañas. La tercera característica es la 
pureza, que implica estar más alineado con los propios 
niveles superiores de consciencia. 

El trabajo de un ser al servicio no siempre parece im-
portante a los ojos de los demás. Generalmente tiene el 
mismo carácter de simplicidad que tiene la tarea de lim-
piar establos, considerada por todos de inferior impor-
tancia. Cualquiera que sea la forma que el trabajo asuma 
(tratar con excrementos, promover la higiene de un local, 
organizar armarios…) ese servicio no tiene en cuenta el 
beneficio propio de quién lo ejecuta, sino el beneficio ge-
neral. Sea cual sea la naturaleza o el grado de evolución de 
quién lo realiza lo que cuenta es la vida y el amor utiliza-
dos en la tarea. Importa ejecutarla, y enseguida retirarse 
de escena, pues los resultados no pertenecen a quien sirve. 

Por más iniciado que un ser esté en las leyes básicas 
que rigen al Cosmos, aún hay que realizar mucho trabajo 
hasta que la humanidad pueda limpiar la suciedad mile-
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naria decurrente del sentido de propiedad, lo que no se 
hará sin grandes esfuerzos. Para dar por finalizada esta 
misión, será necesario quebrar algunas barreras, tales 
como atravesar las murallas del escepticismo, del apego 
y de la incomprensión, ejecutando la tarea serenamente, 
obedeciendo sólo a la propia luz interior. Para eso basta 
cerrar los ojos y procurar concentrarse. Procedente de 
los niveles elevados de consciencia, vendrá entonces a la 
mente una idea clara y definitiva. 

Un día la luz resplandecerá en todos, porque la ley 
de la propiedad no tiene vida eterna sobre la Tierra, y las 
fuerzas retrógradas que ella representa también son pro-
visorias, ya que llevan incorporadas la semilla de la pro-
pia destrucción. Eliminando obstáculos permitiremos el 
surgimiento de la obra creativa, posibilitando que algo 
fecundo se construya.
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LA AUROR A DE LOS TIEMPOS 
VENIDEROS

A pesar de que el hombre terrestre ha establecido 
una relación muy estrecha con la materia y con las fuerzas 
presentes en ella, no puede aún conocer el secreto de la 
energía material, que debe ser buscado donde está guar-
dada la esencia de la vida, y no en cosas y hechos externos.

El misterio inherente a un nivel de existencia es re-
velado al ser cuando se libera de las ilusiones propias de 
aquel nivel, estando, por lo tanto, preservado de errores y 
de desvíos al aplicar lo que le es confiado. Poco a poco, en 
el transcurrir de la evolución, va aprendiendo a relacio-
narse correctamente con los diversos estados de la ener-
gía. Del mismo modo, antes de que un ser nazca, hay una 
etapa en la que su energía trabaja internamente la cons-
ciencia de los que deben participar de ella.

En esta época muchos hombres viven esa prepara-
ción: se aproximan a un punto en que el contacto con la 
vida material se vuelve estrictamente un factor de servi-
cio. Mediante esa preparación, un gran potencial ener-
gético es reunido para manifestar, con precisión, lo que 
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es indicado por la Jerarquía Espiritual. Por lo tanto, hoy, 
más que nunca, no se puede estar inerte, dejando campo 
abierto para las fuerzas retrógradas.

No se contacta un estado de consciencia elevado 
mientras determinados velos no son retirados de la cons-
ciencia, velos que impiden al ser percibir con claridad su 
meta. Dentro de esos hombres hay una pregunta, y en 
ciertos casos hasta una auto-exigencia, acerca de lo que 
debe ser hecho, como integrantes de la humanidad, al 
servicio del planeta. 

Se puede decir que por encima de todo es necesario 
disolver los obstáculos que separan la vida expresada por 
ellos de la vida propuesta por el Plan Evolutivo. Es nece-
sario participación efectiva en sectores de trabajo de ese 
Plan y no solo simpatía o apoyos fortuitos. Lo indicado 
es perfeccionar la propia colaboración.

Es un hecho que debemos buscar la unión con el 
mundo interno. La indagación: “¿qué soy yo y qué debo 
hacer”? tiene que estar tan estable en su consciencia que 
permita la rotura de velos y la plenitud de la entrega. Así, 
el ser finalmente se sumerge en la energía del servicio y  
queda imbuido de ella.

Aunque se diga: ¡“Mi vida es Tuya, Señor!”, esa en-
trega no se hace realidad con facilidad en la existencia 
externa. La mente humana está entrenada para presen-
tar las más vehementes disculpas para que el individuo 
se mantenga cristalizado en aquello que ya alcanzó, esto 
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es, en el modelo vibratorio establecido en él. Pero la cons-
ciencia necesita estar siempre lista a ir más allá del punto 
en que se encuentra. Si no fuese así, y si no actuasen así 
algunos, la humanidad estaría aún viviendo en las caver-
nas, con hábitos primitivos.

Existe algo que remueve profundamente vínculos 
arraigados, procurando removerlos; un impulso que in-
comoda, si la consciencia no está abierta a transformacio-
nes. Es justamente ese impulso lo que empuja a la huma-
nidad al camino evolutivo.

Según la Jerarquía Espiritual, “Los que llevan la 
antorcha del nuevo día no temen ser quemados por ella”. 
Aunque no siempre sea perceptible al yo consciente, a 
cada individuo que despierta le es entregada una tarea 
que le convida a transformarse en pionero de la construc-
ción de los tiempos venideros. En este proceso, ninguna 
necesidad debe ser vista como difícil de ser abastecida. Es 
necesario estar siempre listos para realizar lo imposible. 
Obediencia a las señales internas, fe y entrega plena son 
los instrumentos colocados en las manos de los que cola-
boran con la rotura de esa aurora.
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LA PURIFICACIÓN DEL  
PLANETA ES IMPOSTERGABLE

Aquellos que anticipan la manifestación de una nue-
va vida en el planeta, los pioneros de ese porvenir, más que 
anunciarla, deben incorporar en sí mismos sus patrones 
sublimes. En cada etapa nuevas fronteras son atravesadas; 
pero, en realidad, nunca estuvieron cerradas a los que, sin 
ambición y sin buscar nada para sí mismos, se empeñaron 
en cruzarlas. La historia de los místicos auténticos, seres 
raros, que consiguieron elevarse por encima de la mayoría 
de los hombres y tocar las zonas profundas y oscuras de la 
naturaleza interior, evidencia ese hecho.

La necesidad de que la vida planetaria se renueve se 
hace perceptible, y ni siquiera la manipulación realiza-
da por los medios de comunicación de esta civilización 
puede esconderlo. La Verdad, aunque desconocida, no 
permite que falsas actitudes prevalezcan como ejemplos 
del modelo que el planeta debe manifestar. Aunque res-
tringida a los corazones puros, la irradiación de la Luz 
cruza los más oscuros espacios y en ellos despierta la cen-
tella que, en algún punto de la manifestación externa del 
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Universo, resplandecerá. La purificación de este planeta 
es una necesidad que no se puede aplazar más. Vendrán 
momentos de dificultad y de conflicto aún más agudos, 
como dolores de un parto que anuncian el nacimiento de 
una nueva vida. En la actual transición planetaria, mu-
chas pruebas están siendo presentadas a los hombres, que 
tendrán la oportunidad de aprender acerca de la correcta 
canalización del deseo y de los pensamientos, y también 
acerca de la verdadera finalidad de la existencia material. 
Tales enseñanzas les deberán ser ampliamente ofrecidas 
antes del final de este ciclo. 

El sufrimiento aún es un potente instrumento de ele-
vación de esta humanidad, expone las llagas que corroen 
su vivir y, al mismo tiempo, las cauteriza. Es la energía de 
transmutación actuando donde la luz de la vida fue ocul-
tada. Es el toque más vigoroso de la redención, cuando 
ya se intentaron medios más suaves y no surtieron efecto. 
Acogido con serenidad por los seres abnegados, es fuente 
de gran dolor para los orgullosos. 

¿Qué importancia puede tener el dolor delante de 
la magnificencia de la Luz que en los mundo internos se 
presenta al ser que sufre, aunque conscientemente él no 
lo pueda percibir?

En la Tierra la senda del sufrimiento fue uno de los 
caminos más breves para la liberación. No hay en esta 
afirmación el cultivo de tendencias masoquistas, pero sí 
el reconocimiento de un camino de grandes revelaciones; 
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el dolor que libera es aquel de la materia que, hasta enton-
ces resistente, cede finalmente a la Luz que lo atrae a lo 
Más Alto.

Desde el inicio de su existencia, el planeta trae, en-
tretejido en su composición, el juego de las fuerzas invo-
lutivas. Tales fuerzas, tan íntimamente incorporadas a su 
substancia material, están siempre presentes en los cuer-
pos de los hombres. Por lo que no hay ascensión a la Luz 
que no encuentre resistencias que deban ser disueltas; no 
hay elevación que no demande purificación.

Aquel que acoge el dolor como bálsamo sagrado sa-
brá ver que tanto él como la alegría son fases de un único 
camino. En la senda de la entrega y del desapego descu-
brirá la liberación. Al identificarse con la Fuente de Vida, 
constatará que aquel que sufre no es él, sino una parte de 
su ser que se resiste a transformarse. Superando la etapa 
de los debates, de la crítica, de las argumentaciones, los 
seres que se mantengan en la correcta sintonía ingresarán 
en experiencias silenciosas, sin necesitar confirmaciones 
o comprobaciones acerca del proceso subjetivo, pues el 
contacto directo con la realidad interna será consciente 
para ellos. 
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¿LISTOS PAR A 
“PARTIR”?

Cuando se busca en una montaña aquella vertiente 
que sustentará la vida y saciará la sed, la montaña mues-
tra al hombre el camino para llegar allí. Pero si la bús-
queda es hecha con fines egoístas, la montaña se encarga 
de desviar al hombre, sin alardes, conduciéndole a otras 
partes. Así es la Naturaleza: todo es dirigido por una 
Inteligencia superior y transgredir las leyes de la vida es 
transgredir Su propia ley.

El hombre en general aún no lo comprendió y trans-
grede la vida que da vida a su propia vida.

La nueva raza ya se inició; está formada por aquellos 
que despertaron para el nuevo acontecimiento, cambian-
do sus conceptos y conductas e integrándose a las tareas 
acordes con la transformación. Llamamos raza a un gru-
po de hombres que siguen los mismos patrones de con-
ducta, formando una civilización. El ideal de la nueva 
raza será la búsqueda de la propia esencia, abriéndose así 
para la realidad que la rodea. 
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Para hacer parte de la nueva humanidad, no es posi-
ble convivir con vicios como el tabaquismo, el alcoholis-
mo, uso de carne de todos los tipos de animales y con las 
costumbres a las cuales la vida mundana nos convida a 
participar. Es difícil para muchos renunciar a un patrón 
de conducta que la sociedad instituyó y que es considera-
do una vida común; por eso pocos serán los que desearán 
mudar sus patrones de conducta y entregarse totalmente 
a lo que debe ser transformado.

El estado evolutivo de los seres con los nuevos pa-
trones de conducta se eleva, abandonando los antiguos 
lastres que tantas naciones, pueblos y culturas vienen 
arrastrando. El nuevo estado que se adquiere será total-
mente distinto de los conocidos actualmente. El hom-
bre nunca más sentirá odio o hará guerras. Trabajará y 
vivirá en armonía con el Cosmos, comprendiendo que 
es el domicilio de su verdadera Familia. Recuperará los 
conocimientos que perdió por haber permitido que pre-
valeciera su ego y la soberbia sobre la armonía en la que 
vivía en el inicio de esta civilización.

En los días actuales, tenemos todo a nuestro alcan-
ce, pero debemos accionar la palanca de la voluntad, 
en el sentido espiritual. Así, dejándonos conducir por 
nuestro propio interior, podremos descubrir la maravi-
llosa Creación de la que somos parte. Sin embargo, hasta 
ahora, la observamos admirados, con los ojos de nuestro 
cuerpo físico.
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El ojo físico ya no nos servirá. Deberemos desarro-
llar nuestro propio traje sutil y, entonces, con los ojos 
internos, admirar la irradiación infinita que el Cosmos 
guarda, esperando compartir sus poderes con todos. De-
bemos encontrar por nosotros mismos la interpretación 
y leer el mensaje a partir de nuestro propio interior, ya 
despierto e integrado a la Verdad Superior.

El crecimiento de la nueva raza se da día a día, y el 
hombre va aprendiendo a desprenderse de los apegos que 
esta sociedad le obliga a mantener. Aprendiendo a ob-
servar, se observará a si mismo y verá que cada aconteci-
miento le traerá un aprendizaje. 

Debemos estar, mientras tanto, preparados y alertas, 
porque la noche caerá y debe encontrarnos listos para sa-
lir. Cuando sobrevengan los movimientos de tierras, los 
huracanes, las fuertes lluvias, deberemos verlos con los 
nuevos ojos de nuestro traje sutil, no bajo la mirada del 
cuerpo denso que ahora nos transporta. Así comprende-
remos las señales que están marcando la presencia de los 
Hermanos del Cosmos. Escuchemos, entonces, las ins-
trucciones de los que vengan a ayudarnos.
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ampliación de la consciencia humana y liberarla de 
los vínculos que la mantienen prisionera a los aspectos 
materiales de la existencia, externos o internos. 

Fue fundador de la Comunidad-Luz Figueira, uno de 
los miembros de la Fraternidad – Federación Humani-
taria Internacional, y cofundador de la Orden Gracia 
Misericordia. También fue colaborador activo, ins-
tructor y protector espiritual de otras tres comunida-
des situadas en Uruguay, Argentina y Portugal. 

Vivió en sus últimos 30 años en Figueira, en el in-
terior de Minas Gerais, comunidad que hoy cuenta 
con cerca de 300 moradores y es visitada por millares 
de colaboradores, integrantes de una red de servicio 
humanitario y de estudios espiritualistas, que siempre 
fue acompañada de cerca por Trigueirinho.

Gracias a la inestimable instrucción, a su amor a los 
Reinos de la Naturaleza y como resultado de un traba-
jo ejemplar que él mismo implantó en la comunidad, 
el Reino Animal, Vegetal y Mineral reciben un cuida-
doso tratamiento en Figueira. 
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El hombre sobrepasó el grado permitido 
de desajuste y de interferencia en las leyes 
planetarias. Llevado por la ambición, por el orgullo y 
por la necesidad de satisfacción de sus más  vulgares 
apetitos, tuvo una actuación nefasta en la Naturaleza. 
Ahora en los días que quedan de este ciclo, antes 
que un holocausto ocurra, liberando al planeta para 
una etapa más luminosa y sutil, la purificación y la 
transmutación, en todos los Reinos de la Naturaleza, 
serán los procesos que se tendrán que asumir tanto 
en la consciencia como en la práctica de la vida.

Mientras tanto, el despertar de la Tierra, no depende 
de una decisión humana. Sea cual sea el camino 
asumido por la parte perdida de esta humanidad, 
la liberación y la luz se implantarán en este planeta. 
Eso está decidido por el Universo y por esa razón los 
hermanos del Cosmos están presentes. Al hombre le 
corresponde entregarse a la Ley Suprema y dejarse ir.
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La obra de Trigueirinho

Trigueirinho, filósofo – espiritualista, escribió 81 li-
bros publicados originalmente en portugués y muchos 
de ellos traducidos al español, inglés, francés y ale-
mán. Dio más de 3.000 conferencias grabadas al vivo, 
disponibles en CDs, algunas en DVDs y pendrive.

En la primera fase de su trabajo, Trigueirinho abordó 
esencialmente el autoconocimiento, la oración, la ins-
trucción y la transformación espiritual. Después pasó 
a transmitir informaciones referente a la Vida Uni-
versal y a la asistencia que la Humanidad ha recibido, 
desde siempre, mediante la Hermandad Blanca Intra-
terrena que habita en los Retiros y Centros planeta-
rios, y también por medio de la Hermandad Cósmica 
del Universo. Mencionó, también, la presencia de las 
Jerarquías Espirituales en el planeta y el adviento de 
una nueva humanidad.

En los últimos ocho años analizó con claridad, y con la 
sabiduría que siempre le caracterizó, los mensajes que 
la Divinidad está entregando al planeta, como alerta 
para la humanidad.

Su obra revela una comprensión real de lo que sig-
nifican todos los reinos de la Naturaleza en nuestro 
planeta, la verdadera tarea espiritual del ser humano, 
su lugar en el Universo y también su responsabilidad 
ante la Creación.

Esclarece las razones de la crisis que hoy asola a la hu-
manidad y abre perspectivas para el inicio de un ciclo 
más luminoso para nuestra raza.
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